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Al señor Castelar 
El bombro qne se estima liabla claro 

siempre, y usted es hombre que se esti­
ma. Hable ahora como el día aquel que 
asestó golpe terrible á su fama de pepu-
blicano, diciendo gue apenas se llamaba 
Pedro. 

He leído varías veces su discurso con­
testación al Mensaje de las cien mil fir­
mas, y toda mi buena voluntad por con­
vencerme de que va usted á la República, 
se ha estrellado ante la oscurídad de sus 
conceptos. No; allí el lenguaje no tiene 
la precisión que usted ba sabido darle 
cuando ha combatido la revolución ó 
ayudado ó. Saga.sta; allí sólo se dice que 
vuelve usted á la lucha para evitar que 
la reacción se entronice. 

¿Qué intenta usted, pues? ¿Traer la 
República, ó salvar los derechos iiidivi-
duaies? Según de lo que t ra te , encontra­
rá ó no apoyo en los republicanos. 

Debe de ser lo primero, porque lo se­
gundo no es lógico. Y voy á demos­
trarlo. 

Ninguna de las elecciones hechas du­
rante la restauración ha sido legal; !a 
prensa ha sufrido persecuciones rudas 
en distintas épocas; el derecho dé r u u -
niÓQ fué fusilado en Ríotinto; el de aso­
ciación martirizado inquisitorialmente 
eu Montjuich; varios catedráticos han 
sido arrojados de su.? cátedras, ó s u s ­
pensos; muchos ciudadanos llevados á 
ja cárcel ó á presidio por no descubrirse 
al paso de procesiones de una religión 
que no profesabsn.. . 

Y usted, tan demócrata, tan fervoro­
so amante de la libertad de conciencia y 
de cátedra, y del sufragio, y de la pren­
sa, y de los derechos de asociación y 
reunión, usted ha sido diputado en t o ­
das las legislaturas, y nunca se ha dig­
nado alzar su autorizada voz en el Con­
greso, á donde va ahora con u n acta re­
galada por el gobierno, para protestar 
contra tamañas iniquidades, para exigir 
responsabilidad por tan inicuos desafue­
ros, para pedir justicia contra los a u t o ­
res de tan grandes crímenes. 

Digno de su renombre y de su h i s t o ­
ria hubiera sido alzarla valientemente, 
sobre todo para condenar los horrores 
de Montjuich. En Londres está expatría-
do Zola por haber tenido el hourado va­
lor de combatir una infamia más chica 
que la cometida con los anarquistas de 
Barcelona: la condena de Dreyfus. Y 
Zola no es político, n i hombre de E s t a ­
do; le basta ser demócrata para ser hu­
mano, para ser jus to . 

Como se ve, h a y razones poderosas 
y argumentos incontestables para negar 
que haya v u d t o usted á la política a c ­
tiva por defender los derechos indivi­
duales, de los que para nada se ocupó 
en tantos años. Mas no quiero aprove­
char hoy esos argumentos y esas razo­

nes, y acepto lo que usted dice, de que 
viene á luchar por tales derechos, para 
preguntarle: «Puesto que á eso viene 
¿.qué actitud sería la suya, si mañana la 
Regencia variase de política y llamara 
al poder á los monárquicos que con más 
ó menos razón (coa m u y poca) pasan 
por demócratas? ¿Licenciaría usted en­
tonces, como antes lo hizo, á los que 
ahora se le unen, autorizándolos para 
que velasen desde el poder por los de­
rechos individuales? ¿Volvería á no l la ­
marse Pedro apenas? ¿Reanudaría su 
torpe benevolencia con la restauración? 

La verdadera madre del 'cordero es 
esta: saber si usted, en el improbable 
caso de que los derechos individuales 
fuesen respetados y practicados lea l -
mente por la monarquía, se retiraría de 
nuevo á su casa, dejando á los que le 
habían secundado en su segunda c a m ­
paña como dejó á los de la primera: ó 
dentro de la monarquía, ó buscando 
fracción republiivana donde ingresar, ó 
metiéndose descorazonados en sus casas 
por no continuar siendo comparsas cons 
cientes de comedias políticas. 

Porque sin saber esto, y por declara­
ción explícita, terminante y pública 

> ¿quién será tan insensato que* entre en 
una combinación que pudiera servir 
únicamente para prolongar la vida de 
la monarquía? Y no basta con decir que 
es usted republicano: nunca dejó de ser­
lo, ui aun en los tiempos que tao val io­
sos servicios prestó á los monárquicos. 

a Creo que no sea desacato exigirle á 
un político que se ha equivocado una 
vez, garant ías de que, si el mismo p r o ­
blema se planteara, lo resolvería de dis­
t inta manera que cuando ^e equivocó. 
Vengan esas garant ías; que acaso de 
esto dependa el éxito de la empresa por 
usted acometida. 

Y aun cuaudo sea ocasionado á quie­
bras terribles el oficio de profeta, (y de 
ello es usted prueba viviente) me atrevo 
á asegurarle que, sin dar esas'garantías, 
seguro es su Fracaso. 

Y entiéndase bien que me. alegraría 
equivocarme; aunque no lo espero. A 
donde se va por el camino abierto por 
usted, es al completo enervamiento de 
las fuerzas radicales; á impedir la r eo r ­
ganización que la necesidad impone; á 
matar por completo el espíritu revolucio­
nario; y no en beneficio del pueblo, sino 
de lo* partidos y clases que lo han explo­
tado y perdido. 

JOSÉ NAKENS 

ticia, poniéndola en camino de rehabilitar­
se «ate la opinión del mundo entero. 

He aqui como explica lo ocnrrido el po­
pular semanaTio: 

«Vida Nueva, que acata la decisiún fiscal, se 
cree obligada i manifestar al público que no ha 
buscado la deauocia, sino por el contrario, pneslo 
todo cuidado en eviiarla. 

En el relato de Vida Nueva «no hay detalle que 
no conste en ía información abierta por el anierior 
gobiernos, información que dehe existir en la fisca­
lía del Tribunal Suprenio. Para exponer hecho tan 
grave. Vida Nueva ba empleado en el relato un 
lenguaje sobrio y correcto; en todo el número 
dennnciado no podrá señalarse una palabra in­
juriosa. 

Acaso por esto mismo causa el relato de los 
tormentos de Montjuich tan honda sensacidn en el 
público j movió á la mayoría de ios periódicos, 
Za Época entre ellos, i secundar los propúsilos 
del semanario, el cual, según manifiesta repetida­
mente, ino se propone una campaña de escándalo 
ni de negocio editorial j solamente quiere conse­
guir una reforma dei Cúdign, que declarando 
nulos los atestados y sumarios donde haja sido 
empleado el tormento para arrancar declaracio­
nes, modifique añejai coatnnibres policiacas, y 
que se proceda á la revisión del proceso por el 
atentado de la calle Cambios Nuevos, por si entre 
los infelices llevados á presidio hubiese algún ino­
cente.» 

El País, pot habar copiado el relato qne 
hizo Vida llueva, fué también denunciado. 

Como lo fué Progreso por hacer otro re­
lato sobre lo mismo y publicar también 
grabados alusivos á los tormentos. 

Mi enhorabuena á los tres, aun cuando 
sea incomprensible esto de padecer perse­
cución por la justicia, únicamente por que­
rer servir á la justicia pidiendo que se 
haga jasticia. 

TRES DEPNCIAS 
Publicó Vida N'ueva en su último ufime-

ro ana relación de los horribles tormentos 
aplicados á'tos anarquistas en Montjuich, 
con grabados que representaban los ins­
trumentos de tortura. 

Horcorizafba leer la descripción, pero 
mucho más mirar los grabados. Se creía 
estar bajo el dominio de una pesadilla. 

En cualquier país civilizado, el gobierno 
hubiera en el acto llamado antecedentes, 
ordenado sin pérdida de instante la revi­
sión del proceso, y llevado á la cárcel á 
cuantos pudieran resultar autores, cómpli­
ces 6 encubridores de tan grandes infa­
mias. 

En España se ha creído más oportuno y 
más justo... denunciar al periódico que'tan 
señalado favor ha querido prestar á la jus-

«íFo se parecen mucho estos tiempos á 
los tiempos que precedieron al movimiento 
de Septiembre? T pareciéndose, ¿no están 
llamados todos los patriotas á conjurar la 
catástrofe y conseguir se haga cnanto hay 
que hacer por e! método sano y legal de 
la evolución graduada, que fortalecen las 
leyes y el orden, no por el método de las 
revolauiones cruentas que traen aparejados 
el incendio, el degüello, el exterminio?» 

Las anteriores líneas, que pertcueecn 
al discurso leído por el señor Castelar, 
encierran una gran contradicción. 

Si los tiempos actuales se parecen á 
los anteriores al movimiento de Sep­
tiembre, es que hemos vuelto atrás. 

Y si atrás hemos vuelto, la evolución 
no sirve en España para afirmar las con­
quistas hechas. 

Y si no sirve, Castelar falta á la l ó ­
gica pidiendo á los patriotas que hagan 
cuanto hay que hacer, por el método sa­
no y legal de la evolución graduada, que 
fortalecen las leyes y el orden. 

Si no se t ra tara de un hombre como 
Castelar, acaso añadiría yo que se ne­
cesita estar completamente p(.'rtnrbadD, 
para afirmar que las leyes y el orden 
favorecen la evolución, y decirlo prec i ­
samente en*un di.-^curso encaminado á 
demostrar que enseñanza, derechos in­
dividuales, todas las conquistas, en fin, 
de la revolución de Septiembre, que de­
berían estar ya aseguradas pnr la evolu­
ción, se encuentran eu tan deplorable 
estado, que la que no ha caído por tie­
r ra , está amenazada de muerte, 

Cualquiera que no fuese hombre de 

Estado, habría dicho; «Estamos como 
estábamos antes de Septiembre del 68; 
luego hay que obrar como obramos ea 
Septiembre del 68, para volver á estar 
como estuvimos después de Septiembre 
del 68». Pero, nada; Castelar dice todo 
lo contrario: «Por la evolución hemos 
i3o á la reacción ¡pues siga la evolu­
ción!» 

Si lo entiendo.. . 

Fué á ver á Emilio de Girardin uno de 
tantos periodistas de fila, consagrados á en­
salzar ¡as personalidades influyentes y da-
divosító. 

No había prosperado con tal sistema, y 
al presentarse al gran maestro del perio­
dismo le exhibió nna haz de publicaciones 
con artículos y sueltos laudatorios para Gi­
rardin. 

Sonrióse éste, y después de contar una á 
una las unidades laudatorias, pagóselas ó 
razón de cinco francos pieza. Después, con 
frase cariñosa, despidió al coleguilla díoién-
dole: «Las censuras de mis actos y loa ata­
ques á mi persona, los pago á razón de vein­
te francos cada uno.» 

EN EL PRESEHT£ SIGLO 

no es por hacerles á ustedes de menos, aino 
porque se vea la voluntad, pues ¡ea llevare­
mos los huevos de todos los años, y de la 
pobreza que hay aquí, que todo lo puede us­
ted comer con satisfacción porque no va nada 
picante, pues ya nos han dicho que el gober­
nador nuevo no consiente lo picante ni lo 
verde ni lo rojo, y por esto no llevamos ei-
párragos ni fresa, por más que ésta noi han 
dicho que la podremos pasar si la cogemos 
con un papelito. 

Conque, hasta pronto: que todos tenemos 
muchas ganas de ver á Madrid tan adelan­
tado de moral, que falta le hacía, pues para 
mí que si nos han vencido los yanquis ha sido 
porque todos ellos son católicos, apostólicos, 
romanos, ruborosos y tímidos como nuestros 
agentes de policía, que todo se lo merezcan 
de infelices que lo son. 

Conque, hasta la vida, y usted mande i. au 
servidor que lo es 

EL SEÑOR FRASQUITO 
Vaicualquier, Mayo, 14, 99-

Para qtte mis lectores vean á donde 
se nos quiere llevar, comienzo con esta 
fecha la publicación de Los horrores del 
absolut ismo, según tenia anunciado, por 
ser de gran oportunidad en estos mo­
mentos. 

Ko podrá la reacción clerical de hoy, 
porque el tiempo no pasa en balde, hacer 
de las suyas de la manera brutal que lo 
hizo la del U al 20, y la del 23 al 33. 

Pero en el fondo irá á parar á lo 
mismo, dado que los elementos que la 
informan son los de entonces y su rabia 
contra el liberalismo mayor aún. 

Tanto ó más que por enseñanza, debe 
tomarse esta historia como recuerdo y 
advertencia. 

Crónica rural 
Sr. D. José Nakens. 

Querido amigo: 
Poco después de recibir usted esta carta 

tendrá usted el gusto de estrecharme entre 
sus brazos; quiero decir que vamos en los 
trenes baratos un par de amigos 6 tres y !a 
mujer de Eleuterjo con su hermana y la niña 
que van S que la reconozca un médico bueno 
aunque la cueste un par de pesetas la visita; 
y los demSs vamos por ver si vemos algo, 
pues gracias á Dios con lo que ha llovido 
pues se arregla lo de la cosecha, y para los 
que vengan detrás pues ahí quedan Jas tie­
rras: y eso de ahorrar mucho no es costum­
bre en España; y nosotros con ver una co­
rrida de toros y una riña de diputados y esas 
máquinas que se les echa una moneda y le 
tocan á uno una pieza, y esos tríinvias que no 
se les ve el ganado porque los animales van 
dentro por la electricidad, y, s¡ es posible 
algún ministro, pues nos quedamos satisfe­
chos. 

Y digo que si á ustedes no les molesta, 
pues los hombres nos podemos arreglar á 
dormir en la casa del periódico, y las muje­
res que se arreglen con usted: total, cuestión 
de ocho días, que pronto se pasan. 

Y aunque ustedes tienen ahf de todo, y 

Mirar á lo alto 
¿Quiere el señor Castelar disipar t o ­

das las desconfianzas y despertar p r o ­
vechosos entusiasmos? Nada más fácil. 
Realice un acto que le comprometa con 
la opinión. 

No le propondré que se subleve, entre 
variiis razones, porque no debe exigirse 
á los hombres lo que no pueden ó no 
quierou dar; pero sí esto: «Hable en el 
Congreso de modo que ni la inmunidad 
pariamentaria le ampare contra ía pe r ­
secución. Y si ésta le obligare á emigrar, 
con él iría en espíritu al extranjero el 
partido republicano en masa, dispuesto 
á obedecerle en verdad el día que algo 
le ordenase. 

Si el triunfo coronara su esfuerzo, se­
ría el arbitro indiscutible de los des t i ­
nos de España. Y si el triunfo no llegase 
y la separación eterna sí, nunca muer­
t e más gloriosa habría cabido á hombre 
más ilustre; hombre que al exhalar el 
último suspiro, podría decir sin temor 
á equivocarse: «Lego á España la R e ­
pública.» ¡Testamento hermoso! 

Por su nombre, por su gloria, por 
España, haga algo grande; algo á la al­
tura de su fama. Reñir batallas pequeñas 
cuando las desventuras de la pa tna son 
iumensas; hacer política menuda cuan­
do se trata de vivir ó no vivir, de ser ó 
no ser; discutir á los Sagastas ó S i lve-
las estando por resolver el pavoroso pro­
blema económico; poner tal empeño en 
tranquilizar á las clases conservadoras, 
que lo poseen todo; no tener una pala­
bra de condenación para el predominio 
jesuítico ni para la invasión tíe las órde­
nes monásticas, todo eso es chico para 
él, porqua cualquier politiquillo puede 
intentar todo eso. 

Menos acomodamientos con el pasado 
más atrevimientos con el presente, es 

o que debería tener el gran tribuno para 
preparar á España un gran porvenir. 
i 

¡Ojo con losjDemigos! 
Varios colegas han propuesto que se for­

j e n Tfibunales de Honor contra los pilletca 
que, fingiéndose periodistas, 6 siéndolo real­
mente, piden dinero á los militares que han 
estado en las Colonias. La Época ha dicho: 

B i b l i o t e c a d e " E l M o t í n , , 

l'OK 

Sebastián Paure 

soberana. El si» íraío/o se acostumbras mirarla con menos 
horror; poco á poco desaparece su repugnancia primitiva; aún 
se lleía bien con ella ybaslitrá para que la obedezca ana cir­
cunstancia, que se presentará larde o temprano; bastará qiie 
una nochî , al regresar á su tabuco, oiga la voz de los niñus 
que le piden de comer, qne contemple la cara pálida j ti acá de 
SQ compañera, para que se haga mendigo ú ladrón. 

Extraña filiación la de todas las cosas en esta sociedad. El 
robo lie arriba enjenrira ei rolm de abajo; la riqneza rie tos 
unos hace fatal la mendicidad de Ins otros ¿iVo es preciso que 
baja manos llenas dfi Zuíses para que haya otras implorando 
un Mit!? Las primeras se tienden para aar; para recibir las 

¿Podrá a) menos ese paria robar y mendigar tranquilo? No; 
I' ley que, consagrando, pareinn^nan la otgajn^ii'ííín tn̂ îa"!, 
bace infaliblemenle vagabundos, mendigos y ladrones, esa ley 
dispone de gendarmes j polirantes para detener á esos hom­
bres ;)É/igí-o5os, de magistrados que los condenen y de pri­
siones donde encerrarlos (1). 

. Í'J y-^_ "impTfl r i b o , \& vARíiTiría y la mendjcidaii Boa loí delltcs íepflníliíaleft 
í f i " J^'"*8dieclári J e TOB IrHiunílHji for/Pccíonnlefl. VtB&e Hnn esladííUcB que acr-

""* V^^^ derprmlllar el tjúnipro (J muiihun 130 s<in co^iiioo) de iDE que sé van ini-
pUlBídos zí»\ Bitmprg jior la niiBcrm BJ rubo, d ia cagancia , á ía mendíoídad. 

¿ ü o do 19es, Número de aíiiEados •lii,í\ 1 
S i imero d e c D i d e n i d o i IflS.ie» 
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Y cuando una vez, una sola, la raaao dura '(e los primeros 
ba caldo sobre el cuello del deíincuenic; cuando una sola 
ve?, la voz trínqnila del presiiienle ha pronuncJutio la sentón 
cía condenatoria; cuando una sola vez se han cerrado tras el 
Ciiminal lag puertas, tndo paso atrás le está firohibido; le es 
imposible volverse á levantar (t). Los Jesm modernos no re­
sucitan á los Lázaros de Ía pobreza, como no rehabilitan á las 
MaadaUnas de la prostitución-

Indique si al hombre sin trabajo sólo dos alternativas se le 
presentan, á la muji;r se le presenta otra; la prostitución. Esas 
á quienes se ¡lama ^¿/es de joie sin duda porque se han he­
cho para vender la alegría á otros mientras si¡ vida es gene­
ralmente dolorosa, han hallado ya defensores elocuentes. Se 
han alzado voces conmovidas en favor de esas jóvenes arroja­
das por la mispria al arroyo en las ciudades populosas, chi­
quillas marchitas á los dieciseis años; muchachas forzadas, 
para comer, á soportar las caricias vinosas de los noctámbu­
los retrasados en alguna taberna ó prestarse á los caprichos 
de los señores viejos; mujeres inscritas en registro vergoozoso 
que atestigua su miserable oficio. 

¡Pobre carne á la qne se pone precio CPiiio á la que al ma­
tadero se lleva, visitada, inspecionada conm aquélla, como el 
pescado y los frutos de los mercados, para qne no envenenen a' 
comprador; carne que ¡a manJ de los agentes acapara para 
poblar las prevenciones y los calabozos, como los acaparadn-
res el aziicar y el cafó para llenar sus aimaceiies; carne que 
te vendes por la comida de la tardn y <rl albergue para la no­
che-carne mordido por et hambre, mas que pui i= J.».,ÍÍII.¡ 
oarne que habitas las guardillas, ios mesones y las chozas; 

E n 100 CABOS. Vogancia, mendioEdfld.. IS,90 
Ki^b&IIÚD. de£ai]ALo- - ' . - . . - . . Si^O 
DelilQB contra Ift u to ra l , . . . . . I,fl0 
aaboBi fruadeft, ÜIIIQ^- Bfl.OO 
QolpeB j h e r i d a s . . . . . . . . . . , , 11,60 
Oíros del t loi 83,60 

II O.eo 
E n 100 casos, te enoiipDLran fie hombrea j 14 luDJereGj éetafl r ecur ren fí laprOT-

ttlüciún- Vése lamhli^n que hwj" cada aíJO cien mil individuos por Létraino medio 
arrojados A la pri lÓD por ei hHmbfe. 

(1) l/í eirEbdr.EJca dtiiDueRIEa que de cada cien condenadnBi hay ñ? re lnHdon-
tes» Tíadie j^r iora ademáB i^ue ia pr is tún, leJo& d e ser una eaoaela do regenera ­
ción s eJiínJenda, M, por el contrarjo, d> envU^cimiento ; deBBJDraUífrclin, 

carne que no puedes entregarte libremente anadie porque 
tienes la obligación de prostituirte con cualquiera que te ajus­
te, te compre ó te pague al eoniado. ¡De ti es de quien hjtjlo! 

Las Nana J las Safo que tienen caballos, hoteles y criados, 
han tenido su pintor. Irma de la casa piibltca, 'fitina de! bou-
levar, Margot de la calle, á vosotros os pregunto: ¿No es ver­
dad, pobres hijas de gente pobre, que á los doce añus os pu­
sieron á aprender un oficio en un taller? ¿No fuó el ^emplo, 
e! arrebato, la falta de trabajo, la miseria, en fin lo que os 
iiiippilsó á vender esos besos que con tanta alegría hubierais 
dado?... 

Sin djida no es esta la historia de todos los mendigos, de 
todos !os vagabundos, de todos los ladrones, de todas las pros­
titutas; pero eso no quila el que ahí esté el gónesis de la pros­
titución, del robo, de ta vagancia, de la mendicidad. 

Hay, sin embargo, mujeres que, á pesar de todo, rehusan el 
prostituirse; pobres hay que retroceden anie el robo y la men­
dicidad: la tercera plana de los periódicos noii dan cuenta 
casi diariamente de la vida, Ó más bien, de la muerte de esos 
desdichados. Ora son viejos que después de trabajar medio 
siglo coiitribuvendo á labrar la fortuna de machos patronos, 
se ven faltos (Je todorecarso, y en lucha feroz con la inanición 
pierden la poca vida que les resta; ora son hombres y muje­
res en plena edad madura, cayendo en las calles muertos de 
hambre v de Irío, privados lia^e dias de alimento y albergae; 
ya son ím-zos y mozas á quienes en la primavera déla vida 
siega la !¡si,<, resultado de uii trabajo prematuro y escesivo, 
.coTiio también las privaciories; va son los pobres inocentes 
que 13 T,,.r„uĵ  H- — ...-J,.--- I _. . . r - . j ; I 
cajón de! pan pueüe arrancárselos á la muerte (1), 

(1) Apena peUnar, -ma? en bonor & ]a verdad debj, deciree, que todo^ loa aílos-
iLABEa eu lark naciooes máB próspera? , una par te de ia poblat^lún perece de ncctBl, 
dad (J , B, Sa j ) Trnili lí'ícon'^tnie ^ü!"iq»e, 1.* edíilon pfig- t J l . 

Michef Cilevülíer reconoce que "ia muer te , que la rnÍMey'^ trae de la jnano, 
Be agita pAfjt reclia^ar los brai^us que t] ule-en liacer compelencja á ioa de auspa -
dríB y cerrar pata sieoipre 'BB bocas qu"c piden eso pan qn^^bua padi'CB no p u e ­
d e n dJirlcB, 

El doctor Tii lerme dcc^lara que, ucLi 'c Jos hijoa de loa potitea la mortalidad ea 
alele veoea mayor qoe entre los hijos de ios rjco^:" y ci doctor lloa^elet, ruédioo 
de les heapiialer^ de LOlc (en iu iororiue reproduoldo pt>r nienqnj bocbo por or­
den .del gobierno), hace la siguiente decláracij^o: >imueren en un periodo de 
cinouenta aüot n n njíio por cada t res que nacen e n l a ea l le Roy (el barr io In-
j s i o ) ; l i e le por s a d i d les «a Ist callei del tiarrla ¡lurgnét, ; en U iM» dea 

Otros, mientras esperan que ésta llegue, ta hallan dema­
siado lenta y corren á su encuentro, ¿A qué abismo de deses-
per.3ción es fuerza que hayan rodado insensiblemente esos 
desdichadas, para que no vean más salida i sus angustias 
que el hn inexorable de todo, de tristezas y goces? ¿No han 
necesitado beber hasta la última gota la hiél de todas lás de­
cepciones, la amargura de todas las miserias, el veneno de 
todas ¡as humillaciones los que, buscando un refugio en el 
suicidio, se precipitan en él con el iruto de sus entrañas? (1). 

EiOs á quienes los azares de la vida nunca han puesto en 
presencia de tan lúgubres trajéalas; ios que jamás nan visto 
de cerca la horrible odisea que determina la última miseria; 
esos á quienes su educación, el medio especial, su situación 
ios tienen siempre alejados de los albergues de los lin-íratajo 
y hasta de la población obrera, gritarán acaso que hay eiage-
racidn en esto. Pues bien, no. Me he quedado forzosamente 

Etaque^, consIJerftria como Je irobres, liallamo? caa ren t a y ÍBÍB defuucionea por 
enaren la y uclio nací nt leo toa. Se necesita a n dique para esa oia^ es preolso ^ u e 
no pnedn dcelrre ea FrnrtcJa, como en MBnc^heatpr, que de ai.ífOO n j ^ o ' mueran 
S0.7UQ untefl de la "dad de cluco Rfiua. Bntretanto, no ne* canaaremo» da r e p s -
tirio, aquí , é doB pasos de no-oltoa, en la TJTÍvilda del obrero, ds tado véÍHtí-
víncf/ níTsoB HK0 sofimfníe puede llegtiy á Ion cinco í S s a 

E n 166Y el doí^titr ñ e r t ' l ' í n , mlerub '^ de ia Academia de mudie in í , decía, 
"Cjento treinta inll pe^BODs" sucumben ea Francia lodos loa eüua de lo« laalea 
que xe llaman barlj^Lrli^, mieerja, Ignorancla-M Y tfl 2fi de Abril do 1893, It An-
rel ianu Scholi , conmovido an te una eDtadEslica publicada ei dja anter ior , esor-i-
bia en Le MuHn: •'jEs posible lo rjoo hemoa Jételo? ¿Habrán EDUeito d^ hambre 
en tYaPeia nOTCirlu mil p-rsi^rbAB? ^^n Enrancia, el palx má« t i co de Europa; aquel 
qut' roJcJido de uiüt tiiuraila de iJk Chitia, t i rne pitra aJlmeatar á Iodo» BDi ha -
bjlHikte^!" 

f l ) El heoho prrrccerfu inoreibie pl no ettuTlera pr^.stnte e n ia memoria de 
todos la odisi-a dt^-garrudorfl ü-i laa famUiaa na;^eDi (Paria, calle de A i r ó n y 
Soiihain, Ijimogns,) 
H ja^..í.te".a f^'J'..,nnra n" c (ar HL no los t^umploa má* ferriblua, le lustrajeron 

30 lie Enere , ClGtnencia BUrdel, enferma, oe ov ai.uo j . . . - -„- -
14 Febrero . CaUe de Moau i , S í . u n a mujer de 23 «Sos eoo i n s do i n l í o a , una 

de 9 aües y otro de aela meaea. 
t Aproólo. E n Ja aldea de i y , l a a e o o r » ' l i t o t e ae a r r o j í a l c « u l coB m t res 

Jlljoa, de a y 4 aUOB y 7 meaes, 
12 Septiembre. Ei obrero Joliailiep y an hern iana , 
l . u Octubre. En Sa ln t -Oj r - iu r -Kor ln , ia tatnOla Monlperl . el pudre , la niadra 

y cuatro hijos. 
D Sov iembre , E B Crepf-eD-Vailoi i , la l e ñ e r a C í r r l o r , do ! 8 aúo i , con s n i i!oi 

hijo" d F ^ y 6 B J O S . 

S o pasa d<a que no se leSale can no i r a n a da la mi ie r l» , ;CnánIoí q n i d a n 
ignorados! Ser la larga la Jiata de eaaa Tlotimai de Ja mala o r i a n l J M l í i He ta l , 
ilondo cu desconocido el dereche y ifilq Fíln» el » « 4 » «lio par» il .» 

fCimlM «ff"^, 

Ayuntamiento de Madrid



=»« IÍÍ£&>.:L á¿adlk..vl«ái _^.^ iáb; TyjT^^^-rj-J^- ..^1^ s».í«-^ •Jíik^' 

E l t r a b a j o , ú n i c a base de l b i e n e s t a r . EL MOTÍN A la r e d e n c i ó n , por l a i n s t r u c G Í ó n 

I 

iríiü 

íSi el clero marcase con el sello de su anale-
liía la frente del mal cura; si Ins abogados arroja­
sen de sus Colegios á los letrados que deshoaraa 
la loga; si los políticos rechazasen con implacable 
entereza í los vividores desvergonzados que en 
Ayuntainlentos, Diputaciones j aito^pneítos bus­
can ipor malas artes sn medro personal; si ¡3 pren­
sa eliminase de su seno S loa cultivadores de! cham-
íagfi y i los que venden su pluma como el rufíin 
su navaja.., si estos actos se llevasen á tírtiiino 
sin vacilaciones ni desmayos, entonces podríamos 
fácilmente consolarnos de nuestros quebrantos y 
repontrnos de ellos...» 

«Para nosotros es evidente y apremiante la 
necesidad de depurar todos los organismos, y claro 
es que siendo el que más de cerca nos loca el de 
la prensa, queremos que en ella desaparezca bas­
ta ja sombra de la sospecha. Por lo mismo que el 
periodismo español es. honrado, conviene velar 
poriĵ ue' unos cuantos periodistas indignos no le 
mancüeíi y deshonren.» 

Conforme, enteramente confornic con lo 
que La Época dice. Y también con esto que 
El Pais añade: 

íEsos Tribunales de Honor no deben limitarse 
á jBZgar *á los cultivadores del chantage j á los 
que venden sa pluma como el rufián su navajají: 
suaccidn debe eiLenderse mucho más, porque na­
da se habrá adelaníado con ir contra los que am-
parindo^e en ei nombre periáiííco hayan podido 
cometer un chaníage. quizás para acallar imperio­
sas y terribles necesidades de la vida, si subsis­
ten y hasta son respetados los que praclicau el 
ckantage por iaclinaciones naturales y afanes de 
lucro. „ . , . 

Es preciso que esos Tribunales de Honor para 
la prensa juzguen á los que, amparados en in­
fluencias direoias 6 reflejas de Ns gobiernos, ex­
plotan en las Bjísas nacionales 6 extranjeras, y 
en las dos á la vez, noticias que por su índole 
pueden hacer que los valores siihan ó tajen y que 
de los gobiernos adquieren. ' ' • - • • ; 

.Es preciso que juzgue á tos ^né, inventando 
hechos extraordinarios ó tergiversando descarada­
mente otros que jamás tuvieron relieve ni impor­
tancia, Gori'ieron presurosos i la Bi>lsa, donde 
afirmando'saberlo por conducto cuya seriedad no 
podia discutiriesiquiera, lograron influir en ¡a 
co.tizacidu: df l0£'va¡^es,.neiilizanda pingües ga­
nancias. , ; , , I ' .,,. '. , 

Es precisó q«e juzgiie i los que emprenden cara-
pañas violentas y se vuelven mudos en cuanto hay 
ofrecimiento di! actas, cargos ú honores, chantage 
moral más escandaloso, más despreciable cien ve­
ces que el que pugda come.ter un pseudo periodis­
ta que, deyíués Je todo, ni goza de libertad en el 
periódico, ni tieÁe nijás autoridad que el orde­
nanza, '" •̂'•i' '•••'_ ••-'•"'•• 

Es preciso quRJu?gue S los que, amparados en 
la. fuerza del periúilieo, consiguen cuanto quieren 

Eara sus pari.entes, .amigos y paniaguados á cam 
io del silencio en cualquier asunto cuya publici­

dad no convii'iie á los gobiernos, d de una critica 
pavr rvre er\ cuestones de vital interés para el 
pais, i fin de que el público no se percate de 1̂  
qui; es olro'cliantage niqrai. 

És preciso que juzgue á los directores de periú-
dicos£|ne, cuando el gobierno que llaman suyo, 
sin duda por lo que de él sacan, sube al poder, 
suprimen el sueldo de sus redactores, porque ya 
tienen éstos bastante con la credencial que se les 
da en éste ó el otro Miniáterio. 

Es preciso qUK juzgue á" los que, más esplén­
didos sin duda, colocan y riñen batallas, si es pie-
cisOj por conservur, á este redactor en el Ayun­
tamiento de barrendero de levita, pueero, agente 
de vigilancia, si no las tres cosas á la vtz, y á esto­
tro en la Diputación de ama de cria, mozo de hos­
pital, etc., ete.; al de más allá para que goce de 
ésta 6 la otra subvención del Estado. 

Es preciso... pero¿á qué seguir, sí en la con­
ciencia de todos está hace tiempo lo que debe; 
hacerse, y en la conversación particular, privada ú 
Intima se citan nombres hechos, y fechas de chari-
lages materiales y morales? 

¿Hacen ¡alta datof>? Nosotros se los proporcio­
naremos, y muy curiosos, á esos Tfibunales de 
Honor para la prensa. Ardemos en deseos de que 
se constituyan cuánto antes, parque tales cosas 
habrían de saberse y oírse, que ¡vive Dios! hicieran 
enrojecer hasta las piedras-

j ln esta tarea habrían de ayudarnos muchos 
compañero? que, como nosotros, tienen pan para 
hoy y hambre para mañana; porque ¡ay! en la 
colectividad periodista, como en todas las colec­
tividades, no está la inmoralidad en ios de ahajo, 
pobre gente que por dura ley de la necesidad ata 
el burro donde el amo manda, aunque sepa que 
el burro va i ahorcarse. 

Vengan, pues, repetimos^ésos" ír i íunales. Ls 
colectividad periodista lo pide: el honor de todos 
lo exije, 

Y el que caiga, que caiga,s 

Confqrme también con lo que E¿ Pais 
diecí • 

Mas' dfípiiés de. afirmar que estoy de 
acuerdo con ambos colegas, scame permiti­
do exponer una opinión: la d i z q u e los pe­
riódicos que han lanzado la ¡dea pueden ha­
ber sido, sin sospecharlo, instrumentos de 
loB.cterical^s, que odiap de muerte a la pren­
sa y vienen trabajando sin descanso en su 
desprestigio,' •„ .• .• :.••• •• 

Procedamos prudenteménte iy Cbrí 'recti­
tud, mas no secundemos planes siniestros de 
la reacción que, habiendo conseguido ya que 
los periódicos liberales se pongan á su servi­
cio en lá llamad^ cuestión religiosa, t ra tan 
aliora de echarles encima montañas de cieno. 
. . M¡ criterio en este asunto es el siguiente: 

jPfoduce Ja prensa más bienes que males? 
¿Sí? Pues ¡viva la prensa! Sin perjuicio de se­
parar de ella ios frutos podridos, para que 
se vaya enalteciendo más cada día. Mas no 
secundemos los planes de sus enemigos. 

bierno se a t reve í eso y i mucho más, y no 
chista nadie. 

El derecho al sufragio lo han atropellado 
cínica y bi-utalmente en las elecciones. El 
derecho de reunión pacífica en local cerra­
do y en domicilio propio, ha sido descono­
cido y vulnerado por las autoridades con la 
sanción y el beneplácito del gobierno. 

El ministro de Fomento, dormitando, en­
tre ronquido y ronquido y cabezada y ca­
bezada, ha madurado un plan de segunda 
enseñanza en que se obligará á los estudian­
tes á cursar siete años de religión y moral, 
que es lo mismo que decir qui; los chicos 
saldrán de los institutos más dispuestos para 
formar recua que en aptitud para empren­
der estudios superiores. Después de esto» 
dará el golpe á la enseñanza universitaria, 
declarándola libre para que caiga en manos 
de los frailes y jesuítas. 

El ministro de Gracia y Justicia, á la chi­
ta callando, sin que nadie se aperciba, hace, 
como la araña en el desván, su labor lenta 
y silenciosa, y las leyes del sufragio y el 
jurado, y los códigos civil y penal saldrán 
de entre sus manos que no los conozca la 
madre que los parió y que quizás le parece 

propio Ca­rian demasiado reaccionarios al 
1 ORÍ arde si resucitara. 

El de la Guerra, escudado tras de sus 
huestes sacristán escás, dándose tono de dic­
tador de guardarropía, sigue imperando con 
imperio máximo sobre la situación y tratan­
do como á lacayos á Silvela, Dato y Villa-
verde , y protegiendo ai alcalde de Barcelo­
na y al obispo de Vich que alientan y pro­
pagan el separatismo en la región catalana. 

Un clérigo cualquiera, aunque no sea ni 
aun de la categoría de Sopeíana, tiene hoy 
autoridad bastante para hacer que en nom­
bre del rey se denuncien los periódicos que 
censuren ó saquen á luz los abusos y gatu­
perios de la gente negra. 

En fin, que este gobierno que no se iba á 
atrever á nada, se va atreviendo á todo; y 
esto, que no es más que el preliminar de la 
reacción que nos amenaza, se agravará el 
día en que el gobierno se afiance un poco 
más, y cuando, abiertas las Cortes, pueda 
echar sobre las mansas y acomodaticias mi­
norías de la opofíición el peso brutal de los 
votos de la estulta pléyade de ilustres cune­
ros y encasillados que constituyen la mayo­
ría ministerial. 

Entonces se convencerán todos, liberales, 
demócratas y republicanos, de que ni la 
opinión pública se subleva, ni las piedras se 
levantan por nada, y de que iremos de ca­
beza á donde quiera llevarnos Polavieja, se­
cundado por Pidal y Duran y Bas; pues los 
otros caballeros que forman el gobierno, in­
cluso el presidente, no son, dentro de la si­
tuación, más que figuras meramente decora­
tivas. 

Para remediar todo esto y prevenirse con 
t iempo contra el peligro que se nos viene 
encima y que se inicia con tan graves sínto­
mas, no queda más que un remedio. Todos 
sabemos cuál es, y excusamos repetirlo de 
nuevo. No queremos dar por el gusto á los 
que tienen por oficio emborronar papel se­
llado. 

JOSÉ ClNTÜIiA 

Me e c h a n e a c a r a q u e n o m e ocupo 
d e l c u r a b u e n o . 

¿ P a r a qué? ¿ A c a s o ' ' é f 5'^'í!|í''Be ocupa 
del h o m b r e h o a r a d o como no uea p a r a 
de í eudu r l e de los a t a q u e s de los q u e u o 
lo sou? 

nuestras diferencias y apatía, celebrar un mitin 

3UB indudabli'meute aisún efecto práctico prfi-
uciría: tal vez el de avivarlas energías j desper­

tar amores boy dormidos por los iiieales. 
Y en seguiiJo lugar, que mientras no nns im­

pongamos por nuestra actitud valiente y decidi'la, 
no solameole pisaremos pur la vergüenza que 
hoy sentimos, sino por otras mayores. 

FRANCISCO T O M E U 
Puerto de S>nn María Mayo 7 de 1899. 

O blancos, ó negros 
Poco rueños d e u n a c o l u m n a diídicó 

Fl Liberal el d ía 8 del c o r r i e n t e á d e s ­
cr ib i r la fiesta re l ig iosa c e l e b r a d a l a 
v í s p e r a en Alca lá de A u n a r e s , y á e x ­
pl icar ei o r i g e n y los m i l a g r o s de l a s 
S a g r a d a s F o r m a s q u e allí se v e n e r a n 
«como tesoro q a e e n v i d i a e l m u n d o c a ­
tó l ico» . 

Ya sé q u e el t r aba jo n o fué de n i n ­
g ú n r e d a c t o r del co lega , s ino de uu v e ­
c i n o d e aque l l a c i u d a d ; pe ro e s lo m i s ­
mo para lo q u e v o y á deci¡*. 

Creo q u e todo per iódico debe t e n e r 
u n a t e n d c o c i a y no sa l i r se d e ella po r 
cons ide rac ión , c o m p r o m i s o n i i u t e r é s 
a l g u n o . C a d a cua l e l ige l a q u e cree 
mejor , y á n i n g u n o Sfi le o b l i g a á defeu-
de r por fuerza u n a deteirai i iHda; l u e g o 
debe r e s p o n d e r s i empre á la propia . 

Respe t ab l e y j u s i o es el de.sej dd a u ­
m e n t a r la c l ien te la de l ec to re s ; d i g u o de 
ap l auso el p rocu ra r complace r al m a y o r 
n ú m e r o ; pero no lo es ni pui 'de .^erlo el 
hace r p r o p a g a n d a , ó c o n s e u t i r q u e o t ros 
la h a g a n , de ideas c j n t r a r i a s ¿ l a s del 
p e r i ó d i c o . 

Y o n o p r e g u n t a r é a l que r ido colega 
si cree en los e s t u p e n d o s m i l a g r o s que 
d i v u l g a , pof no ofender ^u reconocida 
i l u s t r ac ión ; pero sí d e s e a r a p e r s u a d i r m e 
de q u e debe combistirse d u r a j r a z o ­
n a d a m e n t e la r eacc ión clerical en el a r ­
t ículo de fondo, y en la s e g u n d a p l a n a 
da r cabidíi á escr i tos q u e ensa l zan mi la­
g r o s , con t r i bu j ' endo a s i por modo i n d i ­
r e c t o , pe ro eficaz, a l desa r ro l lo de esa 
reacc ión de q u e so a b o m i n a . 

P o r q u e u n a de dos; ó no c r e j en e l los , 
y en es te caso ser ia difícil á SI Liberal 
d e m o s t r a r q a e debe p r o p a g a r l o s ; ó c r e e , 
y c r e y e n d o , h u e l g a n p^jr c o m p l e t o s u s 
a t a q u e s al c l e r i ca l i smo . 

De mí sé decir , q u e si c r e y e s e en q u e 
h a y « F o r m a s i n c o r r u p t a s m á s frescas y 
h e r m o s a s h o y q u e ha ' ;e t r e s c i e n t o s a ñ o s , 
en q u e se d e s c u b r i e r o n , F o r m a s q u e h a n 
re t i ado las a g u a s en va r i a s i n u u d a c i o -
Utís y obrado o t r a porc ión de p rod ig ios» , 
no h a b l a r í a ni u n a sola p i i k b r a d e l iber­
t ad , n i de democrac i a , n i de r azón , n i de 
p r o g r e s o ; e s t a r í a en cue rpo y a l m a con 

q u e rctuiegan del l ibe ra l i smo y re-

cho por lo q u e á SI Liberal t oca , si se 
m e p r u e b a q u e t a n q u e r i d o s c o m o i í i i s -
t r a d o j cot i ipañoros o y e n misa los do ­
m i n g o s y fiestas A", g u a r d a r , a c u d e n á. 
promisiones y n o v e u a s , a y u n a n los d ías 
d e v ig i l i a , c o m p r a n las b u l a s de o r d e u a a -
za, y Cünfi(.'san y c o m u l g a n por p a s c u a 
florida, ó a n t r s , si h u b i e r e pe l ig ro d e 
m u e r t e , q u e á tudo.s Íes deseo m u y le­
j a n o . C ü m o á m í m e destío u n a h o r a chi­
q u i t a , en pi-mo uso de r azón , p a r a no 
c a e r en la m a l a t e n t a c i ó n d '̂ p i 'nsar q u e 
u n p u n t o d e cont r ice ión da á u n a l m a la 
sa lvac ión , y l i b r a r m e por es te cómodo y 
senc i l lo p roced imi fn fo d e e n t r a r im el 
l u g a r a q u e l donde el Da! ; te alojó t a n t o s 
r e y e s , t a n t o s pontíf ices y t a n t o s c a r d e ­
n a l e s con o t ros «clérigos d e m e n o r c u a n 
t í a . 

icDulilicaoos de sacristía 

los 

Y y o n o q u i e r o ofender á n a d i e . 

i?afa si se atreveo! 
Cuando subió al poder el actual gobierno, 

no obstante su signiticacióii clerical y reac­
cionaria, los liberales dijeron; «No hay que 

más derechos y libertades populares que 
tantos años de luchas hari costado para lle­
gar á implantarse; la opinión pública y has­
ta las piedras de las calles se sublevarían 
contra un gobierno que tal hiciera, ¿Dónde 
iríamos á parar?» 

Pues ya lo estáa v iendo lo s apreciabíes 
liberales, demócratas' y republicanos. El go-

n i m c i a r í a á, la facul tad de p e n s a r , pues ­
to q a e todo c u a n t o y o pensase n a d a val­
d r í a an t e mis te r ios t a n h o n d o s ; y ser ía 
ca tó l ico , n o d e ios q u e h o y se u s a n , s ino 
f e rv ien te , f aná t i co , s e c t a r i o . . . 

Y e n t o n c e s sí que m e ded ica r í a á d i ­
fundir m i l a g r o s , pa ra l l eva r á la i n t e l i ­
g e n c i a de todos mis lectores el c o n v e n -

A.demás q u e *d c u r a b u e n o se ofende c imien to de q u e deb ían ser r e a c c i o n a ­
ría, pí v iese q u e a l g u i e n se a d m i r a b a de " o s , no con la flojedad de los Si lvc las y 
q u e lo fuese y t o m a b a por m é r i t o l o q u e Po lav le jas , s ino con la firmeza d é l o s 
es sólo u n d e b e r . T o r q u e m a d a s y C i s u e r o s ; sin permit i r - -

m e eu caso a l g u n o a t a c a r á n a d i e que 
t r a t a r a , a u n por r e p r o b a b l e s y ied ios , de 
vo lve rnos á los t i i 'mpos ven t t i rosos e.! 
q u e Dios ob raba t ao g-raiidea p o r t e n t o s 
en favor de E s p a ñ a . 

Pe ro como n o es as í , c o n t i n ú o mi ca­
m i n o , s i n a c o s t u m b r a r t n e á l a i d e a d e 
q u e los periódicos l ibe ra les deben pu ­
b l i ca r m i l a g r o s , ni apa r i c iones , n i n a d a 
de lo q u e c o n t r i b u y a á m a n t e n e r el f a ­
n a t i s m o , o r igen y s o s t é n del c l e r i c a l i s ­
m o , y sin lo cual se r ía és te impos ib ie . 

P a s e e l q u e , por cons ide rac iones r e ­
l a t i v a m e n t e a t e n d i b l e s , los periódicos 
l i be ra l e s uo c o m b a t a n t odo aquel lo qua 
p u g n e con las c r eenc i a s m á s ó menos 
firmes de u n a p a r t e d-J sus leiMore.'j; pase 
el q u e , s i gu i endo la c o r r i e n t e , que h o y 
es de mis t i c i smo post izo y devoción s in 
fe, ded iquen á a n u n c i a r s e r m o n e s y uo-
v e n a s u n espacio q u e podían ap l ica r á 
m á s ú t i l y c iv i l izador a s u n t o ; pero ¡por 
l a l i be r t ad ! , no a y u d e n á l a l abo r de los 
n e o s p r o p a g a n d o lo q u e les da fuerza y 
v ida , m i e n t r a s el los, m á s lóg icos , ó m e ­
nos h ipóc r i t a s , m i n a n c o n s t a n t e m e n t e el 
t e r r e n o á l o s per iódicos l i be ra l e s , lo mis­
mo en las sac r i s t í a s , q u e en los confeso­
n a r i o s , q u e en los pu lp i to s ; p u e s , a p a r t e 
lo c a n d i d o , t a l c o n d u c t a e s t á r e ñ i d a h a s ­
t a con el i n s t i n t o do consc rvao ióu . 

N o pre tendo que todos los periódicos 
l i be ra l e s e sc r iban flores místicas, a u n 
c u a n d o n o o le r ían m a l e n los l l amados 
de información; no asp i ro á q u e su» r e ­
d a c t o r e s , que en n a d a s u e l e n cree-r- un 
n i in to á r e l ig ión , li^.f^an, como y o , y t e ­
n iéndo lo í h o n r a , a l a rde c o n t i n u o de i m ­
p iedad ; pero m e ho lga r í a m u c h o de q u e , 
s in c o m b a t i r lo q u e h e m o s dado en l l a ­
m a r , á s a b i e n d a s áe q u e es m e n t i r a , la 
r e l i m ó u de la m a y o r í a de los e spaño les , 
no f o m e n t a s e n el f a n a t i s m o , s in el cua l , 
lo r ep i to , se r ía el e lepícal ismo c o m p l e t a ­
m e n t e impos ib le . 

Y c o n s t e q u e r e t i r a r é c u a n t o h e d i -

Muy señor mío: Sírvase usted suspender 
el paquiste á mi nombre pues no se despacha 
un ejemplar. 

A su disposición los ejemplares recibidos. 
Suyo affcmo. s. s. 

FHANCISCO B.-VRB.i 
Segoria 5 Mayo 93. 

Apenan p sa d ía .sin q u e rec iba y o c a r ­
t a s por et est i lo de e-̂ â. 

Me lo exp l ico . Los ropub l i cano i de s a - . 
c r i s t i a Hbuudau, y a u n q u e de buena g a ­
n a l ee r ían I Í L S I O T Í S , pues no t e n d r á o 
m u c h a s o c s i o n e s d̂ .' s aborea r u n per ió­
dico de su fudo l ; , t e ijimciíi ¿y por q u é 
ca l l a r lo , si lo creo asi"?, t a n b ;en r e d a c ­
t a d o , u o se a t r e v e n á c o m p r a r l o , p o r q u e 
n o se e n t e r e el a m a del cni-a de su pa -
r r o q u i a , q u e ta l vez v i s i t j sii c a - a , ó el 
s a n t o y pres id iab le u s u r e r o d e l a e s ­
q u i n a . 

E s t a es u n a p a r t e á.ii la o rac ión ; la , 
o t ra , el q u e á lo mejor c o m p r a n los c le ­
r ica les al v e n d e d o r de E L M O T Í N , Ó 1 J 
a m e n a z a n p a r a quii n o lo l l eve , s in q u e 
en n i n g u n o de ambos ca^^os los r e p u b l i -
canss t e n g a n u n a r r a n q u e d e i n d e p e n ­
denc ia y d i g n i d a d . 

E u fi.j, q u e m e l levar ía u n año h a ­
b l a n d o de los r epub l i canos de sacj-istia, 
m á s perjudicial i ís y desde l u e g o m á s 
d e s p r e c i a b l e s q u e los m i s m o s ca,r l is tas . 
Y silbido es ío q u e d e los ca r l i s t a s op ino . 

E s i o no o b s t a n t e , c o n t i n u a r é t r a b a ­
j a n d o en favor de esos d e s v e n t u r a d o s , 
tiin coba rdes como estúpidü,s. 

Corre por varias domarcas de E.spaña ana hoja 
impresa noiileiiiendo uoa carta que cajd del cielo 
iübre una patuna, Hslaudg dicii'-ínlii misa uo cura 
eu la iglesia úp, Saii Pedro en Roma. La lejó j 
la esplicd un niño sordo mudo. 

En ella se dice que «quien I» dé á copiar será 
henditu de Dios, y aunque hutnese cu[iitttidi)<»iás 
pecados que estrellas tiene el cielo, le serán per­
donados». 

Lo iiiie traslado á los clericales, únicos en con­
dicionen de aprovecharse de la ganj,'a para alcan­
zar la salvación olrecida de manera tan bufa. 

Recomiendo que la copien sin muchas faltas 
de onojífalla, pues, segúiL me í¡a escrito del cielo 
un amigo á quien por tquivoca^idn le han abier­
to las puertas, la menor falta quila valor á la co­
pia y U relega á la categoría de papel mojado. 

Di'Spacito, pues, y buena letra. 

única do las |irovÍncias andaluzas doado el 
fiínatisiSo rt;!iglüso y la tendeneia al ban­
didaje levajitarn-ii el pendón absolut is ta . 

Las cortiis oaen del lado & qas se inclinan. 
U n i lirititoísraciii refractaria á todo lo qua 

signiñiine progreso, iiivestigAción, ideneiñ; 
an comercio ru t iu^r io y uoa indua tna agu-
nizaute; y machoa couventoH, rauotias her -
maudailes religiosas, y muclias procesio­
nes, rosarioji y rogat ivae. 

Lii tenebrosa aaoüíación de San Igua -
ció <*e Loyiila domina en tod;ts las ei^f'L'raa 
aocinlea. Ño encíiutrarán salida los produo-
ios del indust r ia l que no sea jesuí ta ; ae 
a r ru ina rá el comerciante que no se mibor-
diué á las exiganciaa de la formidable Com­
pañía; uo Ir.ib ij*rá el obrero y su familia 
morirá de hamlire y de sed, si no cuenta, con 
l a protecoióu d e esa mano negra. 

Allí no hay prensa dumoorAtica, ni ver­
daderas agr 11 Ilaciones r epub l i canasy Hoeía-
listae. lufiiviiliios suel tos que algo conser­
van de 9U amor á la l iber tad, pero que 110 
se buscan para unirse, pa ra formar un va­
lladar, más ó mftnos fuerte, contra la reac­
ción. Esto ea todo lo que queda de aquel la 
generación q u e lucbó por cousegnir l iber­
tades que sus desceudientes no lian aabido 
conservar. 

Véase, si no, lo que nos dicen en car ta 
que tenemos á la vis ta: 

(No os molestéis en reuiilir penúdicos anticle­
ricales. Ea cuanto ven el Ululo de El Progreso, 
EL MUTÍ̂ Í Ú otro de las mismas ideas, lo arrojan 
lejos de sí, & lo esconden para leerlo á hurtadihas, 
Y esto no lo hacen solamente los que tienen íilij-
ci"n inoná'qiiica mSs iS menos neocatólica, sino 
también los qje blasonan de refiublii'anos, y más 
aún los que hasta hace poco ípareciaii como fero­
ces reuoluciouarios.í 

Nocedal achicado 
El pasado jueves ctilebróse el anunciado mitin 

integrisla, sin que Dios en sus inescrutables de­
signios permitiera que Nocedal j beatos adyacen­
tes tuvieran que hacer uso del árnica. 

Nocedal, Ifjos de aparecer siquiera oomo me­
diano comediante, estuvo á la altura de un mal 
túfflico de la le^ua que al salir á escena olvida 
su papel. Sus mismos correligionarios que le es~ 
cucliaruri aii Sevilla, Jerez, l^ádiz y el Puerto, 
cunfijsan el fracaso. Sin duda aJvirúú á tiempo 
que oirigía la palabra, no á convencidos de la can 
sa iritegrist», sino á un páblico dispuesto á casd-
gHT los primeros desplantes que contra las ideas li­
bertarías tuviera. 

Y si por comprender esto trató de sentar plaza 
de líino pretendiendo cantar endechas á la liber­
tad, ¡ríase convencido de que lo calaron sus oyen­
tes; que no otra cosa significaron los murmullos 
con que le obsequiaron y que le hicieron creer, á 
poco de principiar, que ya el público estaba can­
sado de oírle. 

Aparte haber demostrado loiia ¡a hipocresía 
que puede caber en un alma de jesuíta, revela 
Nucedal que no es el valor una de las prendas 
que adornan á los carcatdlícos, pues nada más co­
barde que un propagandista, de cualquier ideal 
que fuere, qae por considerar al auditorio hostil 
no se atreve á desarrollar su programa j procla­
mar los ideales que sustenta, sino que trata de 
covear al público para salir del compromiso ad­
quirido con sus correligionarios, en la forma me­
jor para que no sufra detrimento material su 
persona. 

Ahora bien, ¿debimos los liberales dejarle 
marchar sin armarle un poquito de jateo, á fin 
de que siempre conservara recuefiio triste de 
esta aleare y encantadora ciudad? Creo qne no; 

Tamos á sentar, pur ser conveuieate á nuestra 
causa, lo que claro y Idgicamente se ha despren­
dido del mitin inlegrista. 

En primer lugar, y en caanto á Andalucía con­
cierne, la propaganda carlista de Nocedal y la 
carabina de Ambrosio todo es uno; esto, que 
indudableraenle alhaga uuestro amor propio como 
hombres libres, no podrá evitar la vergíienia que 
debemos de sentir, al ver que, siendo los más y 
los mejores, no hadamos podido atln, á cansa de 

Recuerdo y oontraste 
H a n pasado sesenta y ocho años . 
Kl 2(} de Mayo de 1831 í'uó aUuroad» en 

tí-rauatlaj doña' Mariana Tiueda, por el enor­
me delito de bordar uua bandera pj,ra los 
liberaltís que couapirabau contra el absolu­
t i smo d e F e r n a n d o V I L Uu presbí tero fué 
el delator. 

Aque l vergonzoso crimen de que fué vic­
t ima "una mujec tan hermosa como digua y 
enérgica, será siempre el borróu ináa asque­
roso que puede l levar sobre sí el cégiiiiea 
teocrático. 

La culpa de aquel la infame ejecución uo 
debe cae r solamente aobre los esbirros del 
absolutismo. Los liberales tuvieron ocasida 
y t iempo sobrado pa ra impedirla; pero i r re­
solutos ó cobardes, dejaron que el cr imen se 
consumara-

Parecía na tnra l que el pueblo granadino , 
que conoce deta l ladamente las causas é io-
cideuíes de aquel saicriñcío, engendra ra y 
conservara e te ruamante au odio profundo 
iiacia los autores de tal monstruosidad; 
pero en los pueblos indolentes y fanáticos 
no son muy comunes loa actos de vir i l idad 
y de nobleza. 

No hace muchos días que la prensa se­
ñalaba á una de las provincias audalua¡is 
como pun to doade había de levantarse nua 
ó varias par t idas car l is tas . Eaa provincia 
es la de Granada . 

Oomo si aquel vergel de la Andaluc ía 
oriental es tuviera maldito, no le bas taba el 
menosprecio que de sn nistoria y de sus 
intereses han hecLio tudow los gobiernos de 
la restanracido; no le bas taba la r a iua que 
la venal idad y las ambiciones han ocasio-
"""*" ''TI todos ios órdeucH de la admiüíatra-
ción pública; uo e r a oaob»u.fc3 ,me desapa­
recieran sus renombradas y numerosas fá­
bricas, ui que se hundan sus incomparables 
monumentos , ni que la íguoraiicia y la 
miseria sea la vida normal de ¡as ciases 
t rabajadoras , ni que la emigracióu haya 
dejado despobladas sus antes fértiles regio­
nes: no era bastante todo esto. E r a necesa­
rio que sobre Granada , cuna d e tan tos i lus­
t res y pa t r i a de Mariana P ineda , cayera la 
horr ible mancha de ser la pr imera , qoizá la 

^ [Oh, grauadinosl Cuando p laéia por de-
lauto del monumento que vuestros padres 
erigieron pura perpe tuar la ine?noria de la 
desgrac iada Mariana P ineda , bajad la ca-
bi'za, porque es muy poailile que aquello» 
labiud de mármol se abran p:Lia escupiroi 
al ros t ro . 

T. GENTIL 
(obrero tipógrafo.) 

» 15 de Mayo 1899. 
^ ^ ^ ^ • • " — — ^ " " • ^ ^ ^ • ^ ^ — — ^ — ^ — ^ 

Ellioiiordelapreiisa 
Es cierto que anda por los pies de los ca­

ballos. Pero esto no porque á algún pobra 
diablo se le haya ocurrido peair cioco duros 
á cambio de su silencio, sí es que tal ha ocu­
rrido; esto es porque los mis g'enuinos re­
presentantes de la prensa, los periódicos do 
gran circulación están cometieii.lo un verda­
dero crimen, y lo están cometiendo en pú­
blico, á la vdst.i ái todo el mundo. 

Una reacción qne ni aun el nombre de tal 
merece; una malcarada ridicula de vividores 
sin fe con el nombre de reacción religiosa, 
estA poniendo la mano en todas las libcrtii-
des que el pueblo había conquistado y com­
prado cotí su sangre, con sus energías, con 
su vida. Ese pueblo, y ea la palabra pueblo 
entran hoy todos los españolea menos el es­
cuadrón de famélicos qae se llaman Unión 
conservadora, lise pueblo siente íiervir en BU 
pecho la indignación, la rabia, la vergüenza, 
porque tales libertades, al mismo tiempo qua 
son su honra y su derecho, so.iel recuerdo d« 
sus padres, el eco de otros tiempos de glo­
ría y bienandanza para la patria. 

Pues bien, digámoslo claro; ¿qué hace la 
prensa española para combatir á esas gentes? 
¿Qué batallas libra para sacar & salvo las con­
quistas dcmocráticasf ¿En que periódico se 
leen hoy acentos de indignación verdad, de 
viril protesta contra el régimen inquisitorial 
qúc ya tenemos encima? ¿Qué papel impreso 
interpreta boy los sentimientos de dolor y de 
asco que rebosan en el corazón de nuestras 
muchedumbres? Ninguno, absokitamente nin­
guno de los llamados importantes y directo­
res de la opinión. 'I'odos, aí>sollatamente to-
dus están alendo cómplices de las enormida­
des que se cometen. 

Al dia siguiente de haber el Gobernador 
civil arrojado de su casa á honrados obra­
ros; al -día siguiente de haberse denunciado 
á un periódico cinco 6 sets veces por discu­
tir lo discutible según nuestras leyes y ata­
car lo que no es inviolable; al día siguiente 
de haberse anunciado los planes del ministro 
Pidiil, debieron ser deauneíados todos loa 
periódicos liberales españoles; y digo que 
debieron ser denunciados,-porque, dado el 
régimen inicuo que padecemos, es materia 
denunciable el que todos, como era su obli­
gación, hubieran pedido á una voz y con 
unanimidad imponente una escoba para ba­
rrer del suelo de la patria tantas vergüenzas 
y deshonras. 

En vez de eso, en redacciones donde 3.6a 
vibran los nombres de Gasset, Calvo Asen-
sio, Santana y Rubio encuentran su más fir-

• me apoyo los sucesores, de los Claret, Nar-
vaez, Nocedal y Sor Patrocinio. 

Es cierto que tal aberración no puede du­
rar; cierto que ya hay barruntos de que ce­
sa; pero mientras tanto, no cabe dudarlo; el 
honor de la prensa española está eclipsado, 
y dentro de poco, fuera de los refectorios y 
de las sacristías, no habrá quien lea un pe­
riódico de los que todavía se ílainan de gran 
circulación. 

P. GIL Bb.VS DE S4NTA'(,bANA 

i 

LOSGi <liLÍ 

4 5 folletos.—' 15 c é n t i m o s uno. 

Colecc ión c o m p l e t a , 5 p e s e t a s f ran­
ca d e p o r t e y cer t i f icada , 

P a r a los s u s c r i p t o r e s á E L M O T Í N á 
1 0 c é n t i m o s , carg^ándoles ú n i c a m e n t e 
e l cer t i f icado. 

P u e d e n p e d i r s e s u e l t o s . 

|7-yw*=r- . 
rr,. 

Ayuntamiento de Madrid



i LitáJ qnií si carlismo, la anarquía. EL MOTÍN La equidad, primer© «[ue la Juatici^ 

II 
Aunque no pretendo esrrihir la historia de Es­

pina en t^^" siíflo, sino ináicar los crÍMienes que 
fl íbsi luií^iiio remetió, daví algnnos anieceden-
li s, pii'' ^''^ necesario al obiî tii que rae propongo, 
¿f ¡íi que Itié é hizo el hijo de Carlos IV J María 
Liiisa antes de ocupar el trono, 

Ff rnardo fui educado por el canónigo Eacoi-
_i.jj ohoivhn' anibifioso, intrigante y di'vorado 
pi.r las pationess cujn í-istenia de educación gira-
Kj íolirt- psiasdos ruedas: la desconfianza j el ;e-
,] or- In:'pÍíado por Él, que debía luaulo era i Go-
JQV, hu\ú las caricias de sus padtes, contribujd 
j fU difamación, se rudeó de sus enemigos, y pre-
lerdiú, por último, asisiir á los consejos y al des-
nacbo realps. Eslu uiotivó la seti^ración de Escoi-
fluiz í acenluí el odio de ísle hacia ios reyes, co-
nicrzando entonces á furmar, de acuerito con lu 
disripnlo, un partido del principe de Astnriaa. 1 
pi-ptrKlü de ccntiabalancear el poder dn Gndoy, 
í hacieudo al efecto una propaganda rabiusa, que 
¿i6 por rFSullado atraerse al clero y los frailes. 

El ^éiiiTo de propaganda esiá eipresado en es­
tas frases de un hialuiiailiii': «Las valientes pin­
celadas coü qne Tácito dibuja los desórdenes de 
Ue=alina y fie Pupea, quedan oscurecidas al lado 
¿e sus impúdicas piniuras.í t i t as pinturas se re­
ferían S la Corte y á las petsonas de Carlos IV, 
Haria Luisa y Güdoy. Carlos recibió por aquella 
¿jioca anónimos refiriéndole acios ignominiosos 
itl privado, y eciiánnole brutalmente en cara sn 
tflleraccia, lo que dio lugar dentro del matrinio-
gia i escenas vergonzosas. 

La conspiración contra Carlos IV ganaba ta-
rreno cada día y las ansias de Fernando por reinar 
eran mayorrs cada vez. Pur lograrlo no perdona­
ba medio alguno, llegando hasta S entenderse con 
el embajador de Frautia, y escribiendo por iudi-
{acit'H de esta caria i Napoleún: 

sSi los hombres que le rodean aquf (i Car-
¡(1} IV) le dejasen conocer á fondo el caricíer de 
V. M. I como yo lo conozco, ¿ton qué ansias pro­
curarla estrechar los nudos que deben unir las 
düí naciones? 

ilmploru con la mayor confianza la protecciÓQ 
paternal de V". M. á fin de que, no solamente se 
Síjíiie concederme el honor de darme por euposa 
„¿i¡ prini:e¡a de su junúha, sino allauar todas lai 
dificultades y disipar todos los obstáculos.» 

Ln tales líalos andalia, cuando fué descubier­
ta la coiispiritción de Fernando contra su padre y 
se iíicuú la célebre causa del Escorial. El rüj dio 
Bn Hanilieslu á la nación, en que decía: 

luios, que vela sobre sus criaturas, no permi­
te la ejfiüUi.ión de los hechos atroces cuamio las 
vícliifias son inocentes. Así me ha librillo su Pro-
viJpncia de la más inaudita catástrofe.'» 

tía vida mifl era yu una carga pesada para mi 
sucesor, que enagenado de todos los principios de 
eristiandad, haíjía admitido un plan para destro-
narine.s 

Téngase en cuenta que este Manifiesto se pu­
blicó atenuailoya por Gudoy, á quien pareció m¡íj 
lúyiihre ¡j amenazador G\ que primeramente rsdac-
tü Carlos IV. 

A Napoleón le decía lo siguiente: 
«MI hijo [iriiiiogénilü, el heredero presuntivo de 

mi trono, haliía formado el konible designio de 
áetlroTUirme J había llegad» ai extremo de ulenlar 
contra tos dias de su madre. Crimen tan Uioz de-
he ser castigado con el rigor de las leyes. La que 
le llama á soi;ederi!ie, debe ser renovada: uno de 
sus hermanos será más digno de reemplazarle en 
mi corazón y en el trono.» 

De esta manera indigna se comportaban las per­
sonas qne reglan loa deslinos de España; asi 
arrastraban por los suelos la majestad del trono, 
dando prelfito á Napoleón para intervenir en 
nuestros asuntos. 

Fernando, indigno siempre, cuando vid descu-
bierlo su jue^o no vaciló en cometer la felonía de 
decir que le habían seducido y denunciar á sus 

Srincipales partidarios, escribiendo esto á sus pa­
res; 

«Señor. 
Papá mío: he delinquido, he faltado á V. M. 

eomo rey j como padre, pero me arrepiento y olrez-
60 á V. M. la obediencia más humilde... He dela­
tado i los culpables y pido á V. M. me perdone 
por haberle nientido la otra noche...» 

«Señora, 
Mamá mía: Estoy muy arrepentido del grandí­

simo deiiío que lie cometido contra mis padres y 
reyes, y así con la mayor humildad le pido á V. M. 
sedi^ne interceder con papá para ifue peimitan 
ir i besar sus reales pies á su reconocido h i jo^ 
Fernando.» 

Godüj negoció el perdón; ; aunque los cómpli­
ces Fueion aUsueltos, Carlos IV condenó al arce­
diano de Toledo, el duque del Inlautado y otros á 
castillos, conventos ó destierro. 

A todo Cato las tropas francesas, á fuer de alia­
das, ja con el pretexto de apuüerarse de Portugal, 
ya Con otros varios babldU entrado en España, 
ocupando las foitak-zas de Paoipluna, Barc.ilona 
j Figueras y Bniregandolc* la misma corte la de 
láan Sebastián. 

Guanilü los gobernantes quisieron protestar so 
les contestó trayendo nuevas tropas, que avanza­
ron sobre Madrid. 

La corle acordó trasladarse á Andalucía, y ha-
J)ia llegado á Aranjuez, cuando Fernando, que 
seguía conspirando, dispuso el motín que dio por 
resultado la abdicación de Carlos IV, motín á que 
le ayudaron lus bribones y los imbéciles que le 
rodeaban, entre ellos el infante don Antonio, el 
conde de Moiitijo, Escuiquiz y otros de su laya. 

La lóimula de la abdicación fué la siguiente: 
nConio los achaques de que adolezco no me per­

miten soportar por más tiempo el grave peso del 
gobierno de mis Reynos, y me sea preciso para 
reparar mi salud gozar en clima más templado de 
la tranquilidad de la vida privada, be determina­
do, después de la más seria deliberación, abdicar 
mi Corona en mi heredero, y mi muy caro líijo el 
Principe de Asturias. Por tanto es mi Real volun­
tad que sea reconocido y obedecido como Eíey y 
Stñor natural de lodos mis Kcynos y Domini is. Y 
para que esle mi Real Decreto de litire y espontá­
nea abuicación, tenga su exacto v debido cunipli-
ndenlo, le tomunicaiéis al Consejo y demás á 
quienes corresponda. Dado en Aranjuez i diez 
nueve de Mar/.o de mil orhocientos y ocho.—V 
EL REY.—A D. Pedro Ceballos.» 

Todo estuvo en aquel motín á la misma altura; 
la iniamia de Fernando, la cobardía de God.'y y 
la lana de dignidad de Carlos IV al prestarse á 
firmar tal abuicación; la conducta de éste lué uni­
forme en todo, pues más que los ultrajes recibi­
dos y la pérUida del truno le preocupó al infeliz la 
suerte Qe Godoy, amante de su mujer, y en quien 
deseaba saciaroe el furor popular, llegando eu su 
degradación á pedirle á su lujo que protegiese la 
viüa del privado, Fernando hizo público alarde 
de la peüción j del favor. 

Para acabar de una tei coQ esto de la abdica­

ción, diré que en el Diario de Madrid correspon-
dieuli'al 12 de .Mayo de 1808 se publicó esta pro-
lests d^l R.'y 0. Carlos IV. 

«Piotcslo y declaro que lodo lo que nianifie.ito 
en mi Decreto del 16 de Marzo abdicando la Co­
rona KU mi Hijo, íné Ibrzadii por precaver mavo-
res niales y la efusión de sangre de mis uui'ri-
dos vasa líos.—YO ELREY—AranjnezSl de Mar­
zo de 1820. 

Inmediatamenlede abdicar, se ítírigid Carlos IV 
i Napoleón en esta forma: 

«No verá con iudiferencia i un rey que, loria­
do á renunciar la corona, acude á ponerse en los 
brazos de un grande monarca, aliado snyo, tubor-
dinándose toUilmenle d la dÍ-posiciún del único 
que puede darle su felicidad. la de toda su lami-
lia y la de sus fiele» vasallos.» 

«Yo no he renunciado en favor de mi hijo sino 
por la íuerza de las circuustancias, cuando el es ­
truendo de las armas y los clamores de una guar­
dia sublevada me hacían conocer la necesidad de 
esi,-o|íer la viila ó la muerte.» 
• «Yo fui forzado i renunciar, pero asegurado 

ahora con plena confianza en la magnanimidad ye! 
genio del graude hombre que siempre ha mostra­
do ser amigo mío, he toma lo la resitlución de 
conformarme con lodo lo que este misino grande 
hombre quiera disp^tner de nosotros, J de mi suer­
te, la de la reina y la del piíncipe de la Paz, Di 
rijo á V. M. I. y R. "'la protesta contra tos suce­
sos de Ariinjuez y contra mi abdicación.» 

Fernando, por su parte, como sabía que sus pa­
dres se entendían tuti Napoleón y habían pueslo 
su suerte en sus manos, quiso excederlos eu ser­
vilismo y baj-'za, y solicitó su auxiiio contra ellos. 
Y para tenerle propicio, mandó devolver i Fran­
cia, con grau pompa y aparato en 31 de Marzo de 
1808, la espada que perdiera en Pavía Francisco !, 
gran vergñunza que apareció publicada como una 
honra en la tíaeeíadel 5 de Abril. Esi'ribióle árle­
nlas cartas humildes y lacayunas, exentas de to lo 
sentimíenlo de dignidad patria y hasta p.-rsonal. 

A continuación inserto algunos párrafijs que 
prupban el rebajamienlo de aquella familia. 

Carta de la reina María Luisa S su hija la reina 
de Etruria, sobre los sucesos de Aranjuez: 

«Querida hija nila: Decid al gran duque de 
Berg (Murat) la situación del rey mi esposo, la raía 
y la del pobre principe de la Pai. 

*Mi hijo Fi-rnaudo era el jr̂ fe de 'a roiijuración; 
las tropas estaban ganadas por él; él hizo punir 
una de las luces de su cuarto en una ventana para 
señal de que coinenzaiía la explosióa. 

íEI rey y jo llamamos á mí hijo (Fernando) 
para decirle que su padre sufría grandes dolores, 
por lo que no podía asomarse á la ventana; que le 
bicirse él i nombre del rey para tranqnllizar al 
pueblo; me respondió con mucha firmeza que no 
10 haría, porqun lo mismo sería asomarse i la vea-
lana, que comenzar el fnego. 

aLo cierto es que mi hijo lo mandaba todo como 
si fuese ya rey, sin serlo y sin saber si lo sería. 
Las órdenes que el rey mi esposo daba no eran 
obedecidas. 

«Desde el momento de la renuncia, raí hijo tra­
tó á su padre con todo el desprecio que puede tra­
tarlo un rey sin consideración aigona para con sus 
padres, Al instante hiio llantar á tudjs la.̂  perso­
nas complicadas ea su cansa, que habían sirio des­
leales á su padre, y hecho totio lo que pndiera 
ocasionarle pesfldiimhres. El ñus dii priesa para 

JLie salgamos de aquí, señalándonos la ciudad de 
adajnz para residencia. Entretanto nos deja sin 

consideración alguna. 
íEn cuanto al principe de la Paz... lo han tra­

tado con la mayor ioliumanidad.» 
«Mi hijo ha hecho esta conspiración para destro­

nar al rey su padre: nuestras vidas hubieran es­
tado en grave riesgo, y la del principe de la Paz 
lo está todavía...» 

«Nosotros pedimos al gran duque que salve al 
principe de la Paz, y que salvándonos á nosotros, 
nos lo dejen siempre á nueüro lado para que poda­
mos acabar juntos tranquilamente el resto de nues­
tros dífls.» 

«La ambición de mi hijo es grande y niiía á sus 
padres como si no lo fuesen. ¿Qué hará para con 
los demás?» 

Como se ve, no cabo más rebajamíenlo en todos, 
ni olvido mayor de loilo sentimiento honrado. 

(Conlinuará.) 

Ni EN MARRUECOS 
Za directora de la Conciencia libre, 

doña Bslcn Sárraga, anuncié gus iba á 
Ctílebrar un mitin e'ti Mazarro'n. 

Al enterarse el monterilla pidió al 
gobernador no sé cuánta guardia civil 
y autorización pora prohioir el acto. 

Llegó la señora; negáronle hospedaje 
en la única, fonda que hay en el-pueblo; 
el alcalde prohibióle celebrar err/iitin y 
ordenóle qne saliera de la foliación. 

Pidió doña Belén la ordenpor escrito., 
y el inspector, por toda respuesta., la en­
chiqueró con cinco republicanos, uno 
de ellos nuestro corresponsal, en unos 
inmundos calabozos, llevando después á 
todos maniatados ante el juez de Totana; 
éste los puso en libertad^ si bien dispu­
so que la señora fuese conducida á pre­
sencia del Poncio de la provincia^ quien 
la mandó salir de sus dominios. 

Y todo esto ocurre cuando aun están 
mgenies las leyes liberales. ).Qv4nopa-
sará el día qne las sustituyan por las 
reaccionarias que tienen en cartera los 
ministros? Babrá que llamar á los rí­
fenos para que vengan á redimirnos y 
civilizarnos. 

Lo malo es que quizá no quieran ve­
nir, por lo peligroso y difícil que es en­
tenderse conpaises salvajes. 

Ya iudtqaé un el nfimero antCTior qne 
\m hpririnnito inari!it,a, Ví'jtor Eugenio Üe-
fade, émnlo (!t4 Flaojiuio de la Düotrina 
cristifin;!, vuigo dei baVifrOj fué níesj^t"-' 
la geiidiiruniíii.dí'í^"C«':"-i!"í"Íi'l"^"'^lJ^ 
traspasar la frontera para refugiarse eii el 
convento que los Hermanos tienen en Ca­
taluña, y aspgnrar jisí la impuuiílad de los 
ctímeiies que había cometido contra el pu­
dor, 

Deade que se sabe que aquí (.lampau por 
sus respetos todos los golfos con sotana y 
que no hay tribunal que se atreva á llevar­
los á presidio, lían temado esto por «na 

J.iuja mística, dondo los criminales cole­
giados ejMceQ (l« régulos y se imponiín i. 
Srandes y pt^queEos. 

Ahora veremos ai los dipntadoa repubU-
eauos tieiu-n coraje pa ra proteatiir an t e el 
país de I» iavaaióü frailuna que amenaza 
coüclnir con 1» poca vergüenza, y los po­
cos recursos, y lo poco de hombrea que to­
davía U08 queda. 

H ü s t a ficüS sd v a n volvieudo los c le ­
r i ca le s . H e a q n i n o a n u n c i o q^ue leo en 
La Libertad de Va l l ado l id : 

«Todos los señores sacerdotes que el día 
2ü del aetual gn.steii ce lebrar el san to sa­
crificio de la misa en la iglesia parroqnial 
de Sant iago apóstol, y apl icar la por el 
alma del señor 

D O N J O R G E SAEINZ C A P E L L Á N , 
recibirán la l imosna do diez rea les y las 
gracias.» 

¿Las g r a c i a s ? DL;spués de p a g á r s e l a , 
se cons ide ra j a ha.-ita como favor el (^ue 
u n c u r a d i g a mi.aa. ¡Es d iv ino es to! 

C reo , s i n e m b a r g o , q u e los c u r a s p r e ­
fe r i r ían q u e 1Í;S p a g a s e n la misa un puco 
m á s , a u n c u a n d o s u p r i m i e s e n dcd tudo 
la cor tes ía . 

P u e d e h a c e r la p r u e b a el q u e t e u g a 
e l feo vicio de t r a t a r con el los, a n u n ­
c i a n d o : «Se p a g a n m i s a s á t r e s p e s e t a s 
sin d a r las g r a c i a s , y á diez rea les d á n -
dolai^i*. ¿A q u é ni u n o s iqu i e r a op ta por 
las s ' . 'guiidaá? 

ANOMALÍA 
Nada t iene de extraño lo que vamos á re­

ferir, puesto que los absurdos eou hoy mo­
neda oorrieutc. Se t r a t a de la vacunación 
a n u u d a d a ou la.s Ü.isas de Socorro para los 
niños pobres. Antes de bucerla se exige la 
prt'.seiit.teión de la cédula di^l padre , con el 
fin de prolMr la legitiuiiilnd, negándose el 
auxilio do la ciencia a l jiioaro /rijo natural. 

Examínese la cuestióu como quivrn, el 
autor de tal medida ha di?bido descansar y 
quedar pi-rfcctiimen te satisfecho de su ulini; 
de seguro que pa ra el feliz a lumbramiento 
ha necesitado una gestación ext raordina­
r iamente laboriosa. 

Sería lógico que al hijo natura l , jior care­
cer (le la nyada. y protcccirtii directa que los 
padres dispenoiiii á los h gitimos, legitima­
dos 6 adoptivos, se la atemlicHu en pr imer 
término, y se le piisierii, aiit*>sqtie fi ;u|Hé 
llori, al amparo de la Ley, co ni pe usan do así 
en ¡larte la desigualdad de su nacimiento; 
pero njj-irte eí>tj,s consideraciones, dignas 
d e t e n e r s e en cuenta por todo «1 qne ¡líten­
se y rüciocJne, hi;y otrna de aiireciiicínn 
general , que no han di-bldo de t ene r cabi 
da en el caletre huero del quo rediictó tiil 
orden, HCUKiiniUi uim torpeza indiaculpable 
ó una malicia puitiiile. 

La vacunücióii pi*riódica !a aoonsejii \:i 
ciencia como medida higiénica, preservati-
va del contagio: la enfermedad varíoloHa 
diezma y caus.i frecuente monte esitragos eu 
loa niños, sin embargo de hacerlos extensi­
vos á los mnyores. ^Es qué no h.iy la mis­
ma facilidad <ie qne pueda ser atitcado el 
hijo natura l , á quien no 8" vacunó, por os-
t níar el estigma, de xu innoble cunai ¿Es que 
en él exclusivamente ae ceba y Concreta el 
pad(-i;¡u)!eiiti>, respetanilo á los de Icg.il pa-
ternidadü ¿Es que ei hijo nntural atacado 
ito puíideii iñcienar e l a m b i e n t e y propagar 
l a epidemiíi? ¿O es que por la circunstancia 
de si^r [fobte eu la mayoría de los cabios, se 
]e condena inhumanamente á mnerte , cre­
yendo que así se ext inguirá la clase! 

Si existe el ruisuio peligro de que el vi­
rus lo inocule y desarrolle el hijo legítimo 
que el natura! , c! mancer ooino el saciíle 
go, y el ün que la ciencia persigue no ea 
otro que prevenir opor tunamente la in ten 
sidad del daño, dj;s;uiriiiyeii'io la lüortali-
dad, ¿4 qué sentar ni establecer privilegios 
i r r i t an tes , que n a d a resue lven , n i a n a en 
el orden moral, y que, por el contrario, pu­
dieran ser cauSiii de lamentables desgracias? 

Voy convenciéndome de que en España 
el sentido coniñu se halla eu el periodo 
agónico, y que la razón ha buido del hom­
bre , avergonzada d e a w ináti luiento su 
cualidad caracter ís t ica . 

ALI'HEDO liAllllLTEUO 

^ "r —-.;—r.T jriir-Ti - , , „ »fc 

Leo q u e u n m i n i s t r o , ref i r iéndose á 
lu s i r r e g u l a r i d a d e s ec les iás t icas que se 
d e n u n c i a n á d ia r io , h a d icho: 

«Es g rave todo eso, pero no te-uemos 
más remedio que sostener el principio de 
autoridad.» 

P o r e s t a t eo r í a Hemos pe rd ido l a s Co­
lon ias , Sigai j so s t en i éndo la , j yd se 
p e r d e r á n o t r a s m u c h a s cosas . E s t a s , en 
beneficio j h o n r a de E s p a ñ a , 

Oratoria de jesuíta 
El que crea que es cuento lo que voy á 

referir, se equivoca. Historia pura. Recuerdo 
que asalta mi memoria, produciéndome, por 
cierto, una sensación muy semejante por lo 
profunda y dolorosa, á la que sentí cuando 
prcsencifi ei í-,,ji/, i l^ . t^ j^g iniciales que be 
de emplear corresponden e x a t t - — . . « . n n^i -
dad pros nombres. 

Falleció en la ciudad de S. el sabio M. A, , 
y falleció inconfeso; es decir, con el valor y 
la entereza de ánimo del varán fuerte que ha 
empleado toda su existencia en estudios pe-
rios, investigando filosóficamente la verdad 
por medios racionales, prescindiendo de todo 
prejuicio, de toda autoridad, de todo dogma, 

de toda rutina... Su vida fué ejemplar; ni una 
aola mancha, ni una tilde. Su ciencia y su 
cátedra, su familia y sus libros. 

Murió joven; alcanzaba apenas el medio 
siglo. Conservó hasta el último instante la 
claridad de su inteligencia p o d e r o s a ' y la 
energía soberana de su voluntad. De ahí el 
que fueran inútiles, completamente inütiles é 
infructuosos todos los esfuerzos, que fueron 
muchos, que sus allegados y deudos hicieron 
por obtener de él retractaciones, de esas que 
en muchos caaos se consiguen facilísimamen-
te de cerebros debilitados por la enfermedad, 
y que tanto se cacarean luego. Intervinieron 
en aquellos buenos oficios (no habrá que de­
cirlo) frailes y curas; aun me parece que al­
gún obispo, no e.ííoy cierto; pero s i lo estoy 
de que anduvo en eí ajo el jefe del eitable-
cimiento docente en que prestara el agoni­
zante sus admirables servicios como maestro, 
y de quien éste había sido, además de amigo 
inseparable, algo así como Mentor ó cosa pa­
recida. 

M, A., ya se comprenderá, era en la po­
blación persona importante y de viso; todas 
las miradas, la atención de todos estaba, 
pues, fija en aquel suceso. La conversión de 
M. A., si se lograba, era magníficamente «x-
plotable. 

Pero M. A. no se convirtió; murió, ya lo 
he dicho, inconfeso ( l ) . 

A i anochecer del naismo dia en que M, A , 
dejó de existir, cuando su cadáver estaba in­
sepulto, la casualidad, ó alguna circunstan­
cia que no es ahora del caso, rae condujo á 
la iglesia ó más bien capilla de C, Estába­
mos en tiempo de Cuaresma, y un padre je ­
suíta, cuya inicial no conservo fielmente en 
la memoria (creo qne era U), daba allí, 
en aquel templo, conferencias místicas á los 
niños de ciertas escuelas. La iglesia estaba á 
media luz y velados ya los altares. Los bebes 
(una centena de ellos escasa), ocupaban ban­
cos colocados frente al pulpito. En el resto 
del local no se encontraban ni siquiera me­
dia docena de personas mayores. 

El jes'.iíta cumenzó á hablar i sus peque­
ños oyentes en un tono jovial, jovialísimo, 
con una familiaridad jocosa y humorística 
que hacía daño, porque se adivinaba sobra­
damente que no era sincera; era,., jesuítica. 
Les decía así, sobre poco más ó menos: 

«Vamos á ver, hijitos míos, ¿habéis me­
rendado?... jlJola!... Yo creo qiie sííí... (riso­
tadas de los niiios). Os lo conozco en esas 
caritas tan satisfechas que tenéis... (más ri-
sotad.is). Muy bien, me alegro mucho, por­
que de ese modo y con la«barr¡guita llena, 
vendréis dispuestos á oírme con muchisssima 
atención y cftn muchtsssimo silencio... A ver, 
aquel rubito (movimiento en todos los ban 
eos) ;qiié le sucede? Si hay alguna necesidad 
(luisivas risa?), que lo diga, que no se aver-
güencc, y que salga... ;Noóf.,, Bueno,..» 

* U o y o s preparo, hijitos míos, una sorpre­
sa—dijo luego—Va veréis, ya veréis,.. V o y 
á hablaros de una cosita...» 

Y asi siguió, por estas trochas, muy m e ­
losamente, haciendo chistes á su modo, que 
los peíjucñnelos le celebraban aun sin venir 
á cuento, hasta que por fin, y para abreviar, 
llegó la sorpresa (jue el padre había anun­
ciado. 

jY qué sorpresa, caros lectores! Todo 
consistió en hablar del que había sido y es­
taba aún siendo «acontecimiento del día» en 
la ciudad; de la muerte del malogrado AI. A., 
del sabio AI. A.... 

Pero ¡qué transformación la que sufrió el 
empecatado "leyóla! ¿Quién hubiera conocido 
al dicharachero y dulzón de aquellos comien­
zos? La palabra KNERGTJMIÍNO me parece poco 
para expresar lo que semejaba por su ento­
nación, por sus aplitudes, por sus gestos... 
¡¡Y qué cosas dijo, qué cosazasü ¡Qué de mal­
diciones y de horrores laii^ó por aquella 
boca inmunda! —aEl fuego del cielo debería 
estar cayendo á aquellas horas sobre la ciu­
dad maldita que cobijaba en su seno el ca­
dáver infecto... El había visto á ios demonios 
apoderarse de aquel espíritu condenado... 
L I S columnas del Templo se habían conmo­
vido... Del Corazón de Jesús había brotado 
una gota de sangre... (También él la había 
visto). Las fauces del averno se habían abier­
to para recibir al precito... ¡Abominación!...» 

Inaposible, imposible dar idea exacta de 
aquello. Baste decir que agotó ei mal bicho 
todo el repertorio, todo, de la freseologia 
gruesa-campanuda, y que él, éj parecía el 
condenado (segün modelo) retorciéndose en­
tre las llamas infernales... 

El amigo que me acompañaba '(creyente) 
y yo, no pudimos resistir por más tiempo y 
salimos á los claustros del edificio á desalio-
gar el asombro que nos producía tal incon­
veniencia, tanta imbecilidad, ó lo que fuese. 
Aún por las puertas que comunicaban con la 
iglesia escuchábamos de vez en cuando... E l 
padre continuaba en igual tesitura, ya enron­
quecido... Atisbé á los niños, al infantil con­
curso... Unos escuchaban con expresión muy 
marcada de miedo, otros se habían dormido 
dulcemente... ¡Pobres criaturas! ¡Qué crimen! 

Todo acaba, y el jesnita orador concluvó 
también t ras iarga hora y media. 

iMi amigo y yo nos unimos á la salida á 
otros pocos, que lo eran suyos, de la clase 
de devotos. Y o sentía un malestar muy gran­
de, y subió de punto cuando pude ver que á 
aquellas gentes no ae les ocurría ni e! más 
ligero comentario de lo que acabábamos de 
presenciar... 

Nada, que lo consideraban todoB como la 
cosa más natural de! mundo. 

lí. c. 

No concibo que se deje una creencia 
religiosa para tomar otra; judío ó cris­
tiano, mahometano ó budista, el hom­

bre debe seguir la religión que le han 
impuesto, ó separar-^e de ella para no 
tener ninguna. Esto es iiempre honra­
do; aquello pocas veces. 

La mayoría de los que mudan de r«-
ügión como de camisa, son unoa buacii-
vidas ó buscarruidos que jamás crejeron 
en ninguna. 

RECTIFICACIÓN 
Amigo Nakens: No esti mal fso de haeer eon]> 

prender á la restauración que ha criado cuervuS, 
aunque harto lo sabe; pero no ha dado usted i 
lat palabras del arzobispo de Sevilla todo su al­
cance, niis;'oniio de lo qne parece. 

Decir el buen Espiuüla que el calolicisroo y íH 
prosperidad no dependen de que se llame Juan í 
Pedro, y pertenezca i esta ú i la otra rama de 
una familia el que reine aquí, no es frase da na 
solo sentido favorable á don Carlos. R-fleiiioa 
usted y verá que se trata de algo tan hábil como 
un oráculo de Delfos, ii.terpretabls d« cauthas 
maneras. 

Los alfonsinos pueden Tcr en ello un dsipre-
CÍO del carlisoio; los carlistas i su vez uua eoa-
firoiaciín de sus ¡deas contra las repetidas orde­
nes de Lein XÍU eligiendo aJhesiones á io e i i j -
teflte; j los inlegristas por su parte pueden hacer 
SUJO el dicho, entendiendo que sdlo el que aeept* 
ios principios de Nocedal es el poder legítimo. 

Eu realidad, éstos andarían más cerca d« lo 
seguro. Ya babri usted notado con cuánta fr«~ 
cuencia insiste doa Ramúa en que lo mismo le 
da la monarquía que la República, la primera que 
la segunda rama, con til qui acepten su brutal 
ÍDte^risnio. 

El golpe de báculo va coulra los Sorbonas to­
dos. El clericalismo, siempre ingrato, olvida le 
que les debe j ijue unid un día ;u causa i la da 
ellos sustancialraeflte, porque le convenía. Ahora 
qne se cri'e e! mis fuerte, desculirn el juego, j 
dice con frauquez î que para él rpjes, riinasiías j 
poderes no son más qne instrumentos que arroja 
cuando ya no le sirven para su eterno ideal; d-j-
Tniíiar á los pueblos y ejercer por si mismo *1 
poder secular confundido eun el religioso. Ta le 
diré sobre eiiio, si un día tengo tiempo, algo que 
tiene bastante miga. 

Entre tanto le reitera la mis coidiil amistad 
su amigo 

FEDERIC» 
Sevilla y Mayo \x. 

Efectivamente; he vaet to á leer con cui­
dado el escrito del arzobispo de Sevilla, 
y comprendido que eatá redas tado con la 
habil idad de loa q u e escriben versos pa ra 
las bara.ja8 de amor ó loa abauieo» con la 
rueda de la fortuna; si !a restatiracióo con­
t inúa, dirá que lo puTiücó eu favor suyo; 
BÍ Tiene don üar los , dirá !o propio, y lo 
mismo 8! se implantara la Bepública, H U B -
ca lo hubie ra creído t a n habilidoso. 

r ío obstante, yo coutiafto creyendo qus 
apun t a á don Carlos; pr imero, por los an­
tecedentes del Espinóla; segundo, porqaa 
!a ingra t i tud es v i r tud clerical; y tercero, 
porque, seguro do au influencia con lo exi i-
ten te , lo que le importa es es tar bien con 
loa earliat-a-8, por si acato. 

E n lo que me parece qne pierde el tiem­
po, es en echar floras á la Eepública; por­
que, ó no viene, ó viene pa ra acabar con 
m u c h a s cosas, en t re ellas (uo asus tarse , 
republicanos de poca eijjandia.) con el Oon 
cordato, si no del todo por lo pronto, aon 
lo que t iene de injusto a l menos. 

Y el que quiera saber más , que lea el 
ar t icul i to siguiente. 

El alto cleío se nos come 
Entre cardenales, arzobispos, obis­

pos, canónig-08, catedrales, eeminarioa, 
Nuncio y tribunal de la Hota, le He-
Tan al año unos dieciocho milloneí <1« 
ptaet-aa, d« los cuarenta j do» d«l pr«-
Bupueato de culto y cltro. 

Los veinticuatro milloasf rwtiiatss 
ge fe])arten: 

Entre 17.000 párrocoi. 
" 5.000 coadjutor»!. 
" 20.000 sii-TÍents». 

Total 42.000 bocas qus h»D de fun­
cionar con laB migajas que los S.OOO 
individuos del cl«ro alto dejan ca«r ú 
sacudir los manteles de preaupuíít». 

Mientras el alto clero cobra en la pro­
porción de 6.000 pesetas anuales p»r 
bonete, los de abajo salen á 100 por 
barba, sin contar la fabulosa, difiríntia 
que existe entre lae obvsncionM de U< 
unos y los otros. 

Lo he dicho muchas veees; sin erre- , 
g-iar la pavorosa cuestii5n ecleiiástita 
resultará iudtil todo intento de civiliüa-
cióu y progreso en este desdichado país. 

Traslado á los diputados republica­
nos que van á tomar Reiente en la Cá­
mara popular. 

(i) El entierro, puramente civil, de M. A., fui una na-
nitestación'imponeiile. iHagamoaíntera lustícit 
dad lis 3,1 

Unión, y á trabajar 
Catorce representantes del par t ido repu­

blicano tendrán asiento en las Cortes, casi 
todos por caridad, excepto los de Barcelona 
y Valencia y algún otro. Aunque para cari­
dad, la que el gobierno ha tenido con d«M 
'^"f!Ü'\jS.">35Íglar, el eminente tribuno, 
tal de España no tenga representantes reiJii-
blicanos en eí Congreso. ¿Cómo se e ip l iea 
esto? O porque el gobierno les ha robad» 
los votos, 6 porque los republicanos han 
vendido eí suyo ó no lo han utilizado. En 
cualquier caso de«stos últimos, resultará que 
jio sabemos lo que es la Reptibllea, que nog 

Ayuntamiento de Madrid



L a Ig l e s i a esc lava en el Es t ado libite. EL MOTÍN L a s r e l i g i o n e s d e g r a d a n y e m b r u t e c e n 

•»« 

llamamos republicanos con la misma raz6n 
que pudiéramos llamarnos carcas ó faccio­
sos, que no conocemos ni lo que es la de­
mocracia, 

Pero jS qué s e ^ i r , si no necesitamos co­
nocer nada, si debiera bastarnos con ver lo 
que hoy es España y lo que era antes? 

Suben unos, nos roban; suben otros ofre­
ciendo mucho, pero nos siguen robando; y 
asi vivimos. 

Aunque no debemos ni quejarnos, porque 
nosotros mismos les damos las cadenas para 
que nos amarrep, las disciplinas para que nos 
azoten. 

Esto est í claro. Se presentan candidatos 
por Madrid dos republicanos, y salen derro­
tados- Si el gobierno les escamoteó los votos, 
¿qué hacemos que no nos mostramos firmes 
para exigir lo que es nuestro? ¿Qué quere­
mos? (iQue nos regalen la República, 6 que 
se vaya la monarquía á discurso limpio? 

Unámonos en una misma aspiración, la de 
trabajar por el triunfo, y el triunfo vendrá. 

PEPRO ANTONIO CASTEJÓN 
Arganda lo Mayo 99. 

REMITIDO 
Señor director de E L MotíN. 

¡Cuánto mejor sería que naciéramos aiu 
cabeza, y con eso no habr ía sombreros, 
cansa de tantos disgustos! 

Po r la car ta siguiente, copia de la que 
mandé el 17 del raes anter ior al párroco d e 
esta villa, comprenderá la razón que m e 
asiste pa ra razonar así: 

«Señor cura párroco de Minas de [iiolinto. 
Muy snñor mío y de mi mayor consideraciín: Por 
no darle una leccíín de urbanidad y derecbo no 
coDleslé al reto que me lanzó usted ajer en la 
vía pública. 

Creía yo, señor cura, que era Qsleí! más pru­
dente j avisado, pejo veo que se diferencia usted 
poco de los demás üe su clase. Preuiaarnente 
cuando yn iba á descubrirme {no ante usted, pues 
le conceptúo un igual A. mi) ante el cadáver, tuvo 
usted el acuerdo ne decirme con aiUneria: «quí­
tese ei sombrero.» 

Dos veces me ha acariciado usted, señor, cura; 
la primera, instigado por un hombre ag:uard'en-
toso, dirigidme ¡rases nada cultas; I» segunda,,. 
quizá lo haria usted por estar próximo á la cds,!* 
ayuntamiento 

Me consta, señor ciir^, (¡'i-es ustud uu ham­
bre virtuoso en comparación con otros ijue han 
desempeñada el cargo que ejerce usted hoy; mas 
ignora usted, al parecer-, que la Constitución del 
Estado, en su articulo 11, me aulorixa para pro­
fesar la religión que más me plazca, y aunque 
me lo prohibiera, mi tosca razan me dice: kabeas 
Corpus. 

Saben hasta los niños que yo he renunciado 
á las prácticas y ritos de la Iglesia romana; el 
por qué lo (lijo Cristo en estas p;ilahraa: «^ui 
non est mecum. contra me esíj>. Slulloriim ivjiíú-
lus est iiumsrus; es verdad; pero no es ríKÓu para 
que pensemos y ohremos toaos de igual manera. 

Siga usted, por lo tanto, su camino, pero d^je 
expedito el que seguimos los demás, y no olvide 
usted, señor cura, que guien siembra vientos, re­
coge tempestades, ¡ntelliyenü pavea...» 

H a g a usted, gefíor direotor, el uso que 
t enga por conveniente de es ta carta , y 
mande á eate s a a ten to seguro survidor y 
correligionario 
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los mejores jueces de sus maestros, si p r e ­
fieren las explicaciones del catedrático ó 
del auxiliar, y se verá como optan por el 
primero sin asomos de vacilación. 

De nadie m.ejor que del señor Busto pue­
de decirse que ha prestado relevantes ser­
vicios á la medicina; desde que le nombra­
ron director 6 jefe de clínicas, sirve todos 
los medicamentos que en San Carlos se ne­
cesitan un sobrino carnal suyo; de modo 
que el sobrino extiende las facturas y el tio 
las examina, y las da por buenas. Nadie ne­
gará que el procedimiento es altamente sano 
y moral, y buena prueba del comporta­
miento intachable del tio y del sobrino, es 
que, cuantos farmacéuticos y médicos ban 
t ra tado de que cese el Busto menor, 6 de 
que se saque á subasta el suministro se han 
estrellado ante la más rotunda negativa. 

El marqués no ha querido abandonar las 
letras por las ciencias, sind que cultiva am­
bas cosas á la vez, con inusitado provecho. 
Como muestra gallarda de sus escarceos li­
terarios podríamos citar cualquiera de sus 
escritos; nos fijaremos en la última de sus 
producciones. Instigado por su amigo Pidal 
para que se presentase candidato á senador 
por la Universidad Central, redactó un 
B. L. M. que se sospecha iba enderezado á 
pedir el voto á sus compañeros de colegio. 
En tan sencillo documento comienza por 
declarar paladinamente que es consejero de 
Instrucción púbhca, cosa que trataría de 
ocultar á todo trance cualquier candida­
to ladino, y escribe de aqueste modo: 
^B. L. M. al director del Clatistro Eleclo-
raÍMfior don F. de T.,y tiene el honor d¿ 
manifestarle que, siendo función de diclio 
claustro la elección de un senador por la 
Universidad Central, se cree en el deber de 
cortesía, al intervenir en ella como candida­
to que se presenta para la senaduría, de 
mmnciArselo con la debida anticipación, ase­
gurándole con la ma_. or sinceridad su desio 
de respetar como es justo la libertad de su 
voio.t 

Me parece que nadie podrá poner en t^íla 
d e juicio la corrección, propiedad y senci­
llez del párrafo copiado; pues así y todo 
hubo doctores que dijeron que n a le vota­
ban por no entender ÍQ qu& quería, decir el 
papel i to. 

'- Afortunadamente estas "murmuraciones, 
'• que causarían alguna molestia á un hombre 

vulgar, se estrellan ante el r ec to ' c r i t e r io y 
sanas ideas de don Andrés . 

En Yalladolid se ha mmado unu de 
palos y mchillodas entre cadetes y estu­
diantes^ ayudados éstos for varios obre­
ros, qus ha dado preteafio para declarar 
la población en estado de sitio; todo jmr 
una señorita que sustituyó al novio mi­
litar por uno civil. 

Afortunadainente, y a pesar de haber 
resultado muchos heridos y muchos con­
tusos., ya fraternizan estudiantes y ca­
detes y la población ha recobrado su 
tranquilidad. 

Las autoridades civil y militar nialdf-
tisimamente, por no perder la costvmbre. 

Y colorín colorado. 

Catedráticos neos 
DON ANDRÉS DEL BUSTO 

M A R Q U É i DEL IDEM 

E s un antiguo profesar de la Facul tad dé 
Medicina; varón de muy buenas partes y 
excelentes mañas, llena de virtudes y dine­
ro, de gracia y de unción evangélica. Per te­
nece en cuerpo y alma á la secta llamada de 
las ideas sanas, cuya religión consiste en 
hacer todo el bien que se pueda á los de la 
caterva, legal ó ilegalmente, y sin cuidarse 
de que pueda haber perjuicio de tercero; y 
en hacer cruda garra al que no comulgue 
en su grupo, sin reparar en los medios, y 
acudiendo á toda clase de artimañas. 

Los extraordinarios méritos del marqués 
le han creado gran número de envidiosos 
que le roen los zancajos y tratan de hacer 
mella en su prestigio y buen nombre, como 
si esto fuera empresa factible. Dicen que 
falta á la clase la mayor parte de los días, 
como si el del Busto no lo hiciera con la 
sana intención de que los alumnos se acos­
tumbren á recibir la ciencia por varios con­
ductos y á comparar unas explicaciones con 
otras. Además, tratándose d e un hombre 
modestísimo, puede creer que el auxiliar ha 

_ d e hacerla. meinE.ííHtSu'^anS, faltaüdo á cla­
se con frecuencia. 

H a y quien quiere hacer armas contra don 
Andrés, diciendo que despacha las clases 
en media hora. jY quéf ¿No constituye un 
mérito excepcional el realizar en treinta mi­
nutos el trabajo en que otros invierten no ­
venta? Pregúntese á ios alumnos, que son 

Con el sigoifieattvo t í tu lo: Las quejan del 
clern, ha pa büc a do M l'ais un Hrtículo 
ap las tan te cont ra e! obispo de iVmlrid, 

Y, una (lo dos; ó p rueba el obispo que 
BOU infundados loa cargos qne el clero fov 
mnla, 6 toma laa de Villadiego; porque un 
prelado que ae est ime no dobe perinanecer 
uí u n momeuto bajo el peso d e t a n t e r r ib les 
y t e rminantes acosaoiones, ni consentirlo 
un gobierno sin decfararse solidario y cóm­
plice <le ¡a conducta del al tó personaje 
eclesiástico. 

¥ a lo salte el seQor Cos, ya lo sabe el go­
bierno: á deamentir los cargos del clero, ó 
á dejar vacan te el obispado de Madrid . 

Aun cuando un poco tarde, voy á ocuparme de 
ID ocurrido ea la ifílesia de l;:s Dystalíris en Pam­
plona, un día de la pasada en que predicaba e l P . 
Constancio, cannelita descalzo. 

DfipniSs de los vivas de cajún al Papa Rey, dados 
desafuradameiite, el Padre dii5 la nota cdmica, 
tratando de hjccr creer que lus masoTles lo perse­
guían y que li: habían condenado á muerte. ¡Pobre 
hombre! 

l!<noro si liay masones en Pamplona; mas si los 
hubiere ¿üiafi & ocuparse de frailes insignifican­
tes, si es que se oiíupaii alguna vez de estas cosas? 

Cuando ya tenía al audiiorio en punió de cara­
melo, una t e las miiji-res, de la clase de sensibleíi, 
se llevó el pañuelo al rostrn, fin^ii'ndo enjugar 
una lágrima que no había asomado por allí, y el 
Conslariciii preguntó: ¿Vi^rdad que no lo cnnscn-
tiréi-?—¡Ni(ool respondieron á voz en grito hi 
beatas. 

EiUusí^sinadií ontonccsv exclamó el carmelit;'; 
—¡Viva Pamplona y su clero!—¡Vivaaa!—¡VIVÜ 
la viígendel Cjrmen!—jViva:i..!—¡Viva S;HI Joa^l 
—jVivaaa!, armándos'", ceiriu es coiisisuieute, el 
gran escándalo, escSndal» r|ue llrf;ú al colmo ai 
gritar una señora: ¡Viva el Padre Constancio! 

ĥ sto dice ctaramenle, que si los sermones df 
cuaresma en N.-.varra no se parecieron en nada al 
sermón de la Montaña, lueron ppipiüS para lanzar 
á la montaña á los carlistas el día que el rej de 
las selvas se lo ordene. 

¡Y ande el polavieji.«mul 

Nos regeneramos 
Murió hace nn aHo en T a l d a r a e e t e , pu^!-

blo de 5a provincia do Madrid, una mujer 
l lamada Eegina , sin manda r decir una misa 
que tenía ofrecida á la v i rgen de la P a z , de 
Mazuecos. 

Pacos días ha, encontrándose la doméa-
tiea de Grumersiuda, he rmana de la difunta, 
a r reg lando la earaa, coipenzó á da r gr i tos 
y á l lamar á ftus amos, p a r a que la ayuda­
sen á ahuyen ta r á una urraca pues ta sobre 
hi a lmohada, ya que ella no podía couse-
goir lo. 

Los amos n a d a v ieron y la caüfiearon 
de loca; ella insistió; l lamaron á varios ve -
citioa, y t ampo to vieron nada . B n esto la 
mar i tornes exclamó: «Ahora acaba de do-
cirrao que so ret i ra , pero que mañana , y en 
el mismo «itio, se me aparecerá un ánge l 

y ' " « J . Í L l á i ^ ' ^ ^ Í W I g g S t e s lo tomó á b7o ' " 
ma; ¡pero ándense con brorai tas en esto de 
las apariciones!; al s igniente día, y cual lo 
hab ía anunciado el pajarraco negro, se 
apareció el ángel á la at ' ropellaplatos, ma­
nifestándole que venía á decir le que man­
dase decir su ama la misa de marras" p a r a 
q u e au h e r m a n a sal iera de l P u r g a t o r i o . 

ÍIl ama^ s in reeentirae po rque el enviado 

celeate no se hnbie ra dir igido d i rec íamenta 
á ella, mandó decir la misa, y supongu que 
á es tas liorae habrá ya saíiiío de penas la 
pobreci ta a lma de su hermana. 

Y el que crea que acabó aquí e l prodi­
gio realizado ent re un pájüro, un augel y 
una menegilda, se equivocará. 

Duran t e ¡a misa la criada se encontró 
en el dedo un anillo que el ángel ¡picarue 
lo! le había quitado eariñoaament-e el día 
(le su aparición colocándoselo en la hebi­
lla del zapato, ¡Un ángel calzado! Confieso 
que jftmás v i n inguno . Verdad es q a e dea-
calzo tampoco. La llegada del anillo parece 
que la observó el cura de Almoguera . 

Publ ico estos detal les con el mayor gua­
to , para apabullar á los que niegan que 
EapaOa ha comenzado ya á regenerarse . 
H a s t a los ángeles, tomando por heraldos á 
las urracas , vienen á intervenir en nues­
t ros asuntos . P ron to , merced á ellos, esta­
remos á diar io en comunicación d i rec ta 
con el cielo, y val iente cosa noa impürtíirá 
entonces qne vengan los extranjeros á 
echarnos á puntap iés del poco terr i tor io 
que uofi queda. 

En t r e t an to , suplico á los a lbarderos que 
no descansen de día ni de noche , por es ta r 
cercanos los tiempos en qne cada español 
necesi taremos echarnos á cuestas , por lujo 
y coqneteiÍLk, una albavda, ó d o s s i la con-
eieiicíii niis dice que una no es bas t an te 
p a r a indicar lo burros qaa somos. 

Fn Barcelona se ha celebrado un nue­
ra rdliii pai-a pedir la revisión del pro­
ceso de Monjmch. Estuoo tan concurri­
do COMO los anteriores y los yr i tos de in­
dignación y protesta fueron más acen­
tuados. 

Aun cuando no quieran los¡/obernan-
tes se verán obliyados á ordenar la reci-
sión. Háganlo pronto.^ no sea que ocurra 
aqui lo que en Francia con la del pro­
ceso Dreyfus. Con una ventaja en favor 
de España: que aquí no habrá más an­
tirevisionistas quB los minister-iales. 

' — — ••• - f f g j l f E ' i ^ i - r I I .- ^ , , 

ísliños i ívlujeFes 
CONTRASTE 

Oomo el cuar to t i e n e t a u pocas h a b i t a -
eioues, nu han podido ocul tar les la muer t e 
de su madre , y casi la han visto amor-
t í j a r . 

Los mayorcitos l loran, y loa peqo^iios se 
miran . íQnó pasa allí? ¿Qué es aquel lo! Su 
madro está dormida, y en una cama bien 
extraila; es to ea todo. 

E l padre t iene la frente sepul tada en t re 
¡as manos y mira ensimismado á la com­
pañera (le su vida, á ía madre do sus hijos 
ipie no se a l imentan desde hace dos días 
y que además es tán medio desnudos . 

La pequeüi ta , d e unos t r e s años , p ide 
pan; el que le signe en edad, de cinco, ae 
tíopla los dodiis amoratados-

Pocos muebles, raeno-s ropas... A n a cuan­
tío no muchos, ten ían loa suficientes antes 
do la enfermedad de la madre; pero ha ha^ 
bido que empeQarios ó venderlos pa ra com­
pra r medicinas. 

Po r no tener á quien encargárselo, e l je -
i'e d e l a familia sale pa ra el juzgado y !a pa­
rroquia, rogando á una vecina que se que­
do al cargo de la muer ta y de los uiBoa. 

Es tos ae acercan á su madre y la con­
templan con ojos escudr iñadores y espau­
tados. L a mayor, de nueve años, l lora des 
consolada, porque comprende, a u n cuando 
no en toda sn extensión, el drama terr ible . 

l iegresa el padre y t r a s él los encarga­
dos de conducir el cadáver al cementerio. 
Cargan con la ei^ja, y desaparecen al com­
pás de sollozos y gri tos angust iosos. 

Los pequeños interrogan al padre de eso 
modo te r r ib le que acos tumbra la inocencia, 
mientras él piensa en el frío de la muerto 
y en e! frío del hogar. 

¡Y á todo esto sus hijos sin comer, y el 
v ien to e n t r a n d o por loa cr is ta les rotos! ¡T 
la perspect iva del mañana más t r i s te que la 
del hoy! ¡Y el calotríó de la esperanza per­
dida superando al frío de la atmósfera! 

A u n cuando lo que hac ía más dolorosa la 
angust ia de aquel infeüfi, era que el eco 
t ra ía á su oído y al .de sus hijos el murmu­
llo de los rezos de un convento vecino, en 
que ae a lababa al Dios misericordioso en 
que él creía; por s a s bondades con la ha -
mana cr ia tura . 

¡Buen majadera he sido! Hoy que mi vi­
da de-cliija y que apimas me quedar ía tiem­
po p a r a arrepeut i rme, si por ahí me dier», 
e3 cuando reconozco que h e vivido sin sa­
ber lo que rae peecitba. 

La religión no es torba pa ra nada, y en 
cambio lu facilita todo. Sirve principal mon­
te pa ra cerrar los oídos á los gri tos de la 
conciencia. iQue se ha faltado á a lgún pre ­
cepto de moral ó de jus t ic ia t ¿que se hft 
causado díiño á alguien? A l confesonario 
derechi to . Se llega, se puno la rodilhi en 
t ie r ra , se dice el pecado, se recibe l a a b ­
solución, B6 cumple (ó no ae cumple, que 
esto es lo mismo) la penitencia, y vue l t a 
á las anditdas. E s hermoso y consolador. 

E s además una g;iaga la religión. Nadie 
lo sabe mejor que loa qne carecemos de 
ella y cometemos la torpeza de decirlo.To-
davía, y p a r a que se 'vea has ta qué p a u t o 
soy tolerante, t ransi jo con qne DO se teuga; 
pero ¡por Cristo v ivo! que no so en t e r e na­
die. Í A qué hacer a lardes de imiiiedail n i 
de exceptioismoT ¿Qne bienes nos vienen 
con esa gracia? Ninguno, y sí muchos ma­
lea. ' 

E l que se bur la de las c(»as y personas 
santas , ó las coml)ate, pasa deóde luego por 
mal educado; "iespués, no hay vicio que no 
se le imputo n i delito de que no se le crea 
capaz. Lo que en un creyente ser ía sólo 
una leve falta merecedora á lo sumo de ca­
riñoso reproche dulcificado por una sonr i -
na indulgente, en un impío resul ta cr imen 
;ib mimiblf, d igno d e l g u r r o t e vil en es t a 
vhia y do la caldera Uirvíeutc eu la futura. 

Po r otr.i par te , la pHhtbrn impío cierra 
hia p u o i t w del i'.ivor, y h=ist: | . s Ío bi j ' i s -
t icia. Lvuzadrt, sobre cualquiera , lo inu t i ­
liza ha s t a pa ra sus negocios par t iculares . Y a 
puede ser honrado , l«al, nob le . . . L a pala­
bra impío caerá sobre todas auy cualidíidcs 
como una losa de plomo. Sus méritos aeran 
delicie ti oiae; sus v i r tudes , miedo á la guar­
dia civil; su ta lento , chariabanismo; su 
energía, desvergüenza; su diguidad, hipo­
cresía. 

P u r e l couti 'arhi, ol que adquie re la pa ­
ten te de buen católico, puede tener la se­
gur idad de que aus delioienciaa serán mó 
ritos; sus vicios, v i r tudes; su imbecil idad, 
ta lento; su cinismo, entereza, y prudencia 
su hipocresía. Si peca, lo disculparán; si 
decae, le ayudarán; sí cae, lo levanta rán ; 
al revés que a l otro, á quien derr ibarán si 
está enhiesto, abat i rán si no decae, calum­
n ia rán si no peca. 

P o r estas razones, yo os pido, yo os su-
pilc;i, yo os ruego á vosotros loa que empe­
záis la vida, hombrea ó mujeres, que no 
sigáis m i ejumplo. Creed, si podéis , y si n o 
apaccnt;idlo. Que j amás aalga de vues t ra 
boca un chiste contra la religión, y menos 
una blasfemia; esto último, sobre ser de 
mal gusto , escandaliza á loa corazones co­
rrompidos, los más intrausigentea en ma­
ter ias religiosas. 

Seguid la corriente; nada más fácil, n i 
más cómodo, ni más provechoso. Los quo 
quieren nadar cont ra ella se ahogan t a r d e 
ó teuipt¡mo- No os ahoguéis. 

Como habéis visto, no me cuido de re­
comendaros que Bk'áis honrados, ni dignos; 
no, Es to ea secundar io para a lcanzar respe­
to y consideración. Pero por todo lo que 
más améis, no aeáia impíos; ó ai lo sois, 
no lo digáis . 

A s í alcanzaréis l a mayor s u m a de bienes 
en la t ier ra , y dÍ8frul¡aróis en el cielo de 
la bienaiventuranza e te rna , ai ea que no re­
sulta una ñifa lo del cíelo. 

Por si habiau de pasear nuevamente por el pue-
hlo á la Viriien, se insultaron y has'a creo qne 
SI' aporrearon dentro de la iglesia varias velóos 
iJe Saucejo, armándose el graii escándalo entre los 
beatos, y siendo prasos Andrés Reyes y-Francisco 
Pedresa. 

¿Presos por haber manifestado á gritos su fe? 
No lo eiiiieniio. Que los pongan inmediatamente 
er.i libertad y después á tirar de un carrn. va que 
tanto se pirran por ejercitar sus infrzas. 

LA IMPIEDAD CONDENADA 

Cada vez que pienso en todo aquello de 
que me he pr ivado por ser impío, me en­
tran ganas de ahjuKir de mis e r rores y vol­
ve r á loa amorosos b razos i^elc»*"'^'*''"'^"-

>-*J-ea. to ' - íoTa- Xaa mujeréa, qne 
me han gus tado mucho, dicho sea en ala­
banza mía, no me har i an caao ni aun sien­
do beaüía, d a a e la más alegri l la del sexo; 
no tengo tampoco esa ambición que exclu­
ye tuda idea de honor y decencia para su­
bir; no pienao meter la mano izquierda en 
la bolsa agena mien t ras con la derecha me 
santiguo. . . ¿Qué ade lan ta r ía , puea, con ha ­
cerme ahora católico? 

" • • • r f a a ; » ' - ' 

Ipostoyo (Je la Verdad 
FOLLETOS DE PaOPAGAiVDA 

A 15 céntimos uno, 1,0 para los suscriptores 

á B L MOTÍN 

CilLSTO EN EL V A T I C A S O * p o r VÍCIOT H u g O . 
Los BEÍE5 LOS MOTE, ^Dr • El Mot in . - C o n l ú m i D a s . 
L i i .vFíUB[uojD oei. P A P A , Ó LA V Í H O J O E « EL V A T I C A N O , 

D l i c u r s o tJcl o b i s p o S t r o a s m a v e r , 
JUANA LA P A P I S A , p o r J u l i o F e m á D i i e z M a l e o . 
L A H U J E B r LA IOLESLA. p o r i d , 
MÓKiTA iEi;iiiiTA, ó ¡ n f i r u c c i o c e s r e s e r v a d a s de los j e s u i i s s . 
L A VISITA PASIOHAJ. , viaje c o Ires l o m a d a s y e n ve r so , por 

U n p t e s b i l s r o . 
¿CuÍL C5 LA nELioiiJs DE JESÜS-CKISTO? D j i c u r s o p r o n u n ­

c i a d o p o r u n o b r e r o pn el c i r c u l o >La p a i . . d e Lieja-
CAEITAÍ D ^ TAVLLEirA^D al o b U p o de C l c r m o n t y al a b a t e 

M a u r v . 
CAIITA DE TAVLLEHANb al P a p a P Í O V I I . 
PoEs i iS MÍSTICAS, p o r a u t o r e s r e n o m b r a d o s , r e c o p i l a d i s 

p u r -El M o i i n . " 
L A MESDitiOAB r LA I G L E S I A , p o r L a u r e n t . 
MíxiüAS r.s'HOLiALEs .le tos Jesüii^is^ s a c a d a s d e s u s o b r a s . 
M C i i i u s porixoc^REPICAS de lo:t Jesui t^s^ i d e i n , í d e n i . 
C A U T A Í EIVQEXIA, p o r F r ¿ r e . 
O CATOLICISMO Ü &EMOCHACIA, p o r F - L n u r p n t . 
L i s SESÍNrA T SIETE CÉLEBRES PHEGUNTAi DE ZAPATA. D i n . 

g i d a í á u n a i u n l a i l e d o c t o r e s , p e r l a s c u a l e s fué q u e m a d o e n 
Vol ladol íd en 11131. 

C O N LA J U S T I C I A Y LA INODISICUSN, . . C H I T O S , por<!oi t N i c o -
l í s D i i z P é r c i . 

L A CAHII.AQ y LA I U L E B I Í , p o r C h . P o t v i n C 'Dom J a c o b u s . i ) 
L A ESCLAVITUD Y LA I G L E S I A , por í d c n i , 
ÍJOS MEJuriE? .-o^EToü fiADOSO.;, p o r «El M o t í n . . 
CuíLA.s V AMAS, p o r í d e m . 
O^LACiAS DE CURAS, p o r í d e m . 

U u escapu la r io a l cue l lo , u u s i g n o en 
l a f r e a i e , arri>dilkf.se UQOS l u i ü u t o s , 
mojar los d e d o s en a g u a , dec i r l e á o t ro 
h o m b r e lo q u e s e h a c e . . . 

E l católíiio q u e n a d a d e es to s u p r i m a , 
y a puede con t r a n q u ' l i d ü d pe r fec ta co ­
m e t e r t o d a c lase d'i f echur ías j h a s t a de 
c r í m e n e s . E l inf ierno n o p r e v a l e c e r á 
c o n t r a é!. 

Si gran-éxito tuvo y tiene-eti primer 
folleto titulado FA P u d r o S ; I Í IZ , no ha 
sido menor el qtte acaba de publicar la 
Jlibliotcca de Don Qiiijoto, hnjo d titulo 
de Don Carlo-^ fsem'bhnza novelesca) en 
el qne su autor^ MUjuel Sawa, ha hecho 
prrmores de estilo, de gracejo y de sátira. 

Véndese., como el anterior, á .20 cén­
timos, en la administración. Palma alta., 
3.2, Madrid. 

Me escriben varios amigos de las Alinas 
del Horcajo, asegurándome que no es cier­
to lo que dije en el número 13, aceren del 
trato que la compañía minera (que no es 
francesa) daba á los obreros. 

Copié la noticia de Isl Progreso, y real­
mente 110 debería rectificarla antes que mí 
compañero lo hiciera; pero como me cons­
ta la veracidad y rectitud de los obreros 
•que firman la carta que he recibido, me 
basta su testimonio para hacer esta rectifi­
cación. 

Y con mucho gusto. 

Ur,í escándalo 
La cui ta ciudad de Oaevaa (Almería}, 

es tá siendo víctima del fanatismo y la in­
tolerancia. 

Eepresentdae en el t ea t ro Eeliegaray el 
draniy, Junn José, y eato ha dado higa.r á 
escandalosaii escenas por p a r t e del clero 
secular y de los Duminieos, per turbüi ido 
las conciencias de personas honradas a l 
colocarlas eu entrediciio, negándoles la ab­
solución, y hasta espuisándolas del tem-
I^»--Horque fueron á oir el drama. 

• N o cuEpamoB^. a i . ^ "isrieales que han 
tomado á España como pais couyuiat j^o, 
sino á los que ae preocupan por aua ame­
nazas. 

Máa les val ía á ciertos señores arrojar 
una mirada sobre sí mismos, y descubri­
r ían algo tan repugnante y asqueroso, como 
inocente es concurrir á una función tea­
t r a l . 

UN SUSCRITOñ 

ün catñlicr, apostólico nirtisno de Castilloja de 
la GiifiSta pariií el año aiiLerior la cab'-za de un 
esucazi) ai santo Cristo de Guía, porque, liabiiíu-
riole pedido ipia salvjra de la muerte á su madre 
enferma, no srcediÚ i ^u deseo. Est'i es fe, y lo 
deniSs Ca mísiua. 

El Ci'isto fué trasladado á Sevilla; le arrBKlari'G 
d rtesporlVüt», si ndii de ¡pues llevailo al pueble; 
y háCB pocos ilii.í celebraron una faticiín de des-
ígravios de doscientos mil demonios, exponiéndo­
le eo !a pbia, doiidw re/aron, sermonearon, grita-
rfiii j pur ¿ilimo bailaron lo.s fieles, viéndose las 
laderas y losvalladi's príximus IIIÍHÜS de personas 
y frailes, que llorab^in. patalean y soltaban cada 
viva (|ue partía los corazones. 

Despuéi, y aiiburrad.is d« U3 ¡ndu!genL;ias que 
les iiaoid rcj;¡ildd'i el anobi;pe de St-vHia, hicie­
ron nn ga.ílo de vino üionumeatü!, y.,. 

Negaré ia pal«¡ira al ijne la pida para sostener 
qne la caldiica es una religión puramente espíri-
tnal. 

CORRESPONDENCIA 
Barcelona. M. C, Oigaüie usted que es .eso qne 

huele por shí í po'irí'le. 
Cuevas de .Vera. J, V. Aceptada .su pruposi-

ción, y :.T3cias. 

Al mar_agiia 
A Monseñor Jiusepe FranGÍca Nava di 

Bontife, n u n d o apostólico en Madrid, le t raen 
de Roma el solideo rojo y la birreta carde­
nalicia, cosa que me teadría sin ningún cui­
dado si no fuera por lo que chorrea 

Es decir; si los trebejos del nuevo carde­
nal vinieran facturados y no en compañía 
d e dos caballeretes cortesanos del Papa, un 
noble romano y un ablegado—papel de Hai­
t í—que nos cobran por eso, que maldito lo 

• que nos importa: 
Pételas 

"El. no3le r 5.000 
V.\ ablegado lO.ooo 

Tntal 25.000 

Sin contar el banqueteo, presentes, rega­
los y otros excesos, que ya se pondrá todo 
en 25-000 duros. 

Lo tengo dicho y no me cansaré de repe­
tirlo; la Iglesia se nos come. 

Nadie se explicará satisfactoriamente, que 
habiendo de marchar á Roma enseguida el 
Nuncio, porque está relevado, no pueda re­
coger allí el dichoso solideo y la histórica 
birreta, y que sea preciso que vengan con 
ese entremés esos dos señores, á quienes 
hemos de retribuir y agasajar espléndida­
mente. 

Un pueblo que ve impasible la pérdida 
de sus colonias, que contempla su Ejército 
desnudo y anémico, que ve morir de ham­
bre á los maestros de escuela y que con­
siente que gentes extranjeras le saqueen sin 
piedad con el ridículo pretexto de un soli­
deo y un bonete, es un pueblo muerto, que 
jamás reüucitará. 

AL ALCANCE DI TODOS 
POE 

E . H . DK TBARRETA 

(líigBsíms nuai-ia adisíóii) 

JCIA I SE 
POR NiALVERT 

CON 8 5 G E A B A D O S EN EL T E S T O 

Cadit una r!p fti^v o'irjis, d a s !7C5efas. Para 
loB Buscdptores de Ei. H',Tí>f, e^na. 

MADHID- —IMPKEHTA, LIBERTAD, 2fl. 

r 

Ayuntamiento de Madrid

http://al.de

